


BIENES RAICES 

Chacab uco 673 . Telefax: (03462) 42 1 820 / 43 0055 líneas rotat ivas . 2600 Venado Tuerto 



lo que nos tocó en suerte 
revisto de culturo 

año 3 . número 30 • diciembre 1999 

1 COlABORAN EN ESTE NÚMERO 

R Carlos Zóttara 
Carlos Bruck 
Eduardo Tacconi 
Carlos Eínísman 
Juan Ignacio Pro/a 
Noé Jitrik 
Rebeca Hillert 
Carlos Pérez 
Eisa Pfleiderer 
Edgardo Gil 
César Schwank 
Vilma Simioni 
Rodo/fo Aldasoro 
Diego Tatión 
Gustavo Cosacov 

Fernando Peirone R 
DIRECCIÓN 1 

DIRECCIÓN EDITORIAl 

Fabión Vernetti 
Hugo Vózquez 

DIRECCIÓN EJECUTIVA 

Carlos Chiavassa 

11'! ARTE OE TAPA ilí D ISEÑO: Daría Delari 

PRODUCCIÓN PUBLICITARIA 1 
María Teresa Adorno 

Carlos Casadeí 

1 PRODUCCIÓN 

· Fernando Toccalíno 
Martín Gonzólez 

CORRECIÓN 111 
Móni ca Larroux • 

1 
DISEÑO & DIACRAMACIÓN 

Daría Delari 

D ISEÑO PAGINA WEB 1 
Agustín Córdoba 

fil IMPRESIÓN 

• Colegio San José 

INTERNET fil 
Waycom S.R.L.. 

1 
Dirección 
Castelli 402 
(2600) Venado Tuerto 
Provincia de Santa Fe 
Argentina 

Teléfono 
54 - 3462 - 426153 

E-moll 
revlote@revlstalote .com.ar 

Registro de propiedad 
intelectual Nº 06778 

1 
EDITOR • PROPIETARIO 

Rubén Fernando 
José Peirone 

Edición: 6000 ejemplares 

Decretada de Interés Provincial en 
noviembre de 1997 • Dcc. 2377 

Asociada o ARCA 

(Asac. de Revistos Culturales ArgenMas) 

Editorial 

E xisren disrinrns formas 
de mirar para los que 
csramos en el llano (el 
poder sólo mira desde 

;miba). Una de ellas, la mirada 
car:ínica, consiste en acercarse 
r:mto al objeto mirado que se 
termina por idencificarse con él. 
Así, el espectador descarga su 
emotividad, libera sus pasiones 
más extremas y violentas, junto a 
los aconrecimienros que pasan 
anre sus ojos. Descarga sobre el 
objeto mirado los elemencos más 
espurios de su personalidad. 
Otra mirada, también basada 
en la emoción, es la redentora, 
que se funde con el objeto 
mirado hasta el punco de 
invertir el proceso: es la mirada 
del sacrificado, del que carga 
las cu lpas ajenas, del redenror. 
Libera al objeco mirado de su 
carga, cargando con su cruz. 
La mirada cómica, en cambio, 
no esrá timoneada por la emo­
ción sino por la inteligencia: 
aleja al objeto mirado, pone 
distancia entre lo mirado y el 
que mira. Permite conjurar el 
peligro de un conracro dema­
siado estrecho con lo mirado, 
evita sufrir, sentir dolor o lásti­
ma, evita la culpa y cargar con 
el fardo ajeno. Evita descubrir 
en el otro que miro mis pro­
pias limitaciones, mis culpas, 
frustraciones, el si nsen rido de 
mi vida. Es casi un mecanismo 
de defensa, elude el riesgo y se 
afirma en la propia seguridad. 
Lo cómico es la vida contem­
plada desde afuera. "No hay 
risa sin seguridad. La risa del 
hombre amenazado es más el 
resultado que la causa de su 
victo ria sobre el miedo" 
(Escarpit). El que ríe ya ha lle­
gado a la otra orilla, pisa tierra 
firme después del naufragio. 
Toma conciencia plena de su 
seguridad precisamenre porque 
ésta ha sido amena'l.ada. La risa 
se ejercita contra lo que reme­
mos, y a veces rambién contra 
lo que admiramos. Todos los 
pueblos sometidos se desaho­
gan invenrando chistes que 
ridiculizan a sus opresores. 

En El nombre de la Rosa. 
novela que Umbcrto Eco dice 
haber escri ro porque descubrió 
que hay cosas sobre las cuales 
no se puede reorizar pero sí 
narrar, un siniesrro personaje 
es responsable de una serie de 
muerrcs situadas en una aba­
día benedicti na del siglo XIV. 
El asesino, el abad superior, 
justifica su accionar como una 
voluntad de d ios para impedir 
que un libro llegara a ser csru­
diado. ¿Cuál era el misterio de 
este libro que podía deparar 
un grave peligro al poder feu­
dal y medieval, hasta el punto 
de justificar rnnras muerces? Se 
trataba del segundo libro de la 
Poética de Aristóteles, consi­
derado perdido o jamás escri­
ro. Allí, el filósofo vería en la 
disposición a la risa una fuerza 
buena, de valor cognoscitivo, 
que a fuer¿a de mosrrarnos las 
cosas disrinras de lo que son. 
nos obliga a mirarlas mejor, a 
verlas como nunca antes fue­
ron vis ras. U na mi rada que 
nos muestra al mundo peor de 
lo que es, peor de lo que nos 
muestran la historia oficial con 
sus próceres y santos, y que 
nos permite alcanzar la verdad. 
El Filósofo -argumenta el ase­
sino- elevaba la risa a la condi­
ción de arte, la convirtiéndola 
en objeto de filosofía y de pér­
fida teología: "L1 iglesia puede 
sopormr l:i herejí.1 de los sim­
ples, que no dej.w huella algu­
na)' se consume como se con­
sume el carnaval. Pero que el 
gesro no se rransforme en 
designio, que esa leng11a v11lgar 
no encuenrre docr:i rraduc­
ción. L;i risa libem ;¡f alde;1no 
del miedo :i/ di;1b/o, porque en 
la fiesra de los romos í.1111bién 
el di:iblo parece pobre y ronro 
y, por lo mnro, conrrolable. 
Pero esre libro podrí:1 ense1í;ir 
q11c libcrnrse del miedo ;11 dia­
blo (mn necesario para el res­
plandor de Dios) es un acro de 
sabidurf.1. L:1 risa disrrae del 
miedo. El que ríe, miencras 
ríe, no le imporra morir, pero 
después, conc/11id;1 su licencia, 

la lirurgia vuelve a imponerle, 
según el designio divino, d 
miedo a fa mucrre. ú1 lc:y se 
impone a rravés del miedo, 
cuyo verdadero nombre es 
remor :1 Dios. Y de csre libro 
podría salrar fa chisp;1 que 
encenderÍil un nuevo incendio 
en el mundo, )' la risa serÍ.1 d 
11uc1'0 ;1rre, ignorado incluso 
por Promereo,' c:1p:1z de :111i­
quilar el miedo. De csre libro 
podrí.1 surgir fa nueva )' des­
rrncriw1 aspir:1ció11 ;1 dcsrruir ;1 

la m11erre :1 m1vés de /:1 cm;in­
cipación del miedo. ¿ )' qw! 
serÍ.1 de los pcc:idorcs sin el 
miedo?" 

Siempre, desde el poder, se 
permite el momenro de fiesta , 
carnaval o fer ia que descarga 
los humores y evita que se ceda 
a orros deseos y a otras ambi­
ciones. Pero siempre y cu:indo 
la risa sea tomada como debili­
dad, como rasgo de inferiori­
dad, como distracción del 
pobre, licencia del borracho. 
En el país, los ideólogos e inre­
lecruales de lo insriruido han 
militado en defensa de lo serio, 
solemne y aburrido, atributos 
exclusivos e indispensables de 
lo "culto". Siempre loqueando 
con el poder, su actirud parece 
más una excusa para decentar 
un conocimiento y una autori­
dad que los privilegie sólo a 
ellos y evite que sus beneficios 
se extiendan a las mayorías. Y 
ahí los vemos, en las revisras de 
moda, como bufones del 
poder, ejerciendo desvergon­
zadamen te su alegría obscena. 

Pero aún en las peores épocas, 
a la cultura oficial, al tono 
serio y religioso del poder, 
siempre se le ha opuesto una 
visión del mundo, del hombre 
y las relaciones humanas roral­
menre diferente y deliberada­
mente no-oficial. Se rrata de 
esa siempreviva y enrusiasta 
tradición que ha existido a lo 
largo de los siglos bajo las infi­
nitas formas y manifestaciones 
de la risa. 
Y es el poder, sin arriburos 
divinos hoy, el primer intere­
sado en que la relación de 
dominio siga siendo tomada 
en serio. Hay que valerse de la 
risa para desarmar la seriedad 
culpabi lizanre del sistema; y a 
la carcajada desfacharada del 
poder, oponerte la seriedad del 
que no adm ire ser objeto de su 
burla. La risa exculpa. Si no 
cu ra el mal, al menos nos per­
mite desautorizarlo, perderle 
respeto, emanciparnos de él. ~ 
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1 esulra saludable ver que 
grupos de tearro d e 
nuesrra locali-

dad se arreven a 
poner en escena 
piezas que salen de 
lo habirual, inter­
nándose en bús­
quedas cstéricas 
diferenres. En esre 
caso, el Galpón del 
Arre ha puesro en 
escena la obra de Alber-
ro Adelach, "Esa canción es 
un p~jaro lasrimaclo". 
Pieza escrita en los 70, conserva, en la 
puesra del Galpón, la esrérica inconfun­
dible de aquellos años. Argumenral­
meme anricipatoria de lo que vendría 
pocos años después y que ya era percibi­
do a rravés del arre, apela a metáforas 
que hacen coníluir el presente de aque­
lla época (censura mediance) con una 
visión de futuro que pareciera ser no del 
rodo oprimisra. aunque en realidad la 
obra hable de la libertad. Precisamente 
por esros conccpros anteriores, quizás 

Por Carlos Záttara 

puesta en escena hoy, pueda resultar un 
poco desacrualizada. 
En relación a la puesra en escena del 
Galpón, la escenografía prerende guar­
dar relación con la estética mencio nada, 
aunque se queda a medio camino: mez­
cla elemencos simból icos co n elementos 
reales y por eso no produce el efecro 
deseado. El vesntario también acennía 
csra cuestión, y produce un nuevo efec­
to de dcsactualización. 
Las actuaciones son, en gen eral, poco 

José - 11 ;ifjos 

Cachetada: Una piña, pero de minas 
Camino: De tierra para pescar 
Cantar: La mona Giménez 
Cariño: QHc te acarician 
Carta: Para jugar al rruco 

.-

Casa: Donde vive la gente 

Celos: Cuando los perros siguen a la perra 
Cielo: Es donde viven los pájaros 
Corazón: El que hace b sanorc 

o 
'C uenco: Decir mcnriras 



convincenres. 
La primer 

parre del des­
a rrollo de la 
pieza, lleva­
da adclanre 
por Berra 
(Andrea 
Soldini) y 
Ramiro 

(Sergio 
Arbonés) 

carece de 
rirmo, fa lla en 

las cransiciones de 
los personajes, (que en 

ningún momento encuen­
rran un estilo de actuación que los iden­
cifique con la propuesca) y por lo canro 
resulta por momencos rediosa y poco 
creíble. L1 pieza levanra algo con la 
enrrada de T ito (G uillermo Andradcs), 
q ue le ororga fundam enralmenre juego 
y diversión a l rrabajo, en un personaje 
en e l que el acror puede potenciar su 
n:uural hisrrionismo, sin algunos des­
bordes en los que ha incurrido en traba­
jos anteriores. La inte rvención de Susa­
na (Estela Gómez) sobre el final de la 
pieza es sólo correcra, limitándose a 
cumplir con lo que el personaje le indi­
ca, desaprovechando otras potencialida­
des. En general, las actuaciones no tie­
nen un esrilo cohcrcnre, yendo desde el 
realismo m:ís absoluro hasra algt.'1 11 atis­
bo de absurdo. Esro arenca contra la 
homogeneidad de la puesta. 
No obstan re esto, el Galpón presenta un 
trabajo digno que merece ser visro y 
apoyado co mo bt.'1squcda de una identi­
dad teatral. 



Nota de Tapa 

cerca 
por Carlos Bruck * ¿La diversión no puede ser inteligente? ¿El humor 110 sirve para 

entender la realidad? 
Militancia intelectual mediante, la seriedad, lo solemne y abu­
rrido (propiedad exclusiva de "lo culto") son Jos atributos 

necesarios para pensar y entender la realidad, aunque 
también podríamos pensar que se trata de una coarta-

da para reclamar la autoridad de un saber que de otro 
modo los expondría a las generales de la ley. 
Le pedimos a ocho pensadores de distintas discipli­
nas que se aproximen al tema como categoría de 
análisis, como modo de abordar la vida y lo políti-

co. El resultado son estos textos en que se aborda un 
campo en desuso del pensamiento. Las cosas que cau­

san risa y cómo incorporan el humor al trabajo y sus 
vidas. 

-!.-. ) . . 
1 
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1 
unque el humor no fuese ese remedio infalible que pre­
dicaba una revista de cuyo nombre prefiero olvidarme; 
seguramente tiene efectos importantes para ciertos 
malestares que se producen en la trama social cuando se 

exacerba la religiosidad del sentido, la solemnidad del poder 
o la fantasía de la armonía cueste lo que cueste. 
Entonces el humor (que a veces se nos presenta como una 
manera de suavizar las asperezas de la vida) : ¿no podría ser 
una manera, un particular ciframienco para pronunciarse 
firmemente sobre escas cuestiones? 
(. .. ) Quizás por eso es que el humor se hace presence con 
diferentes semblances en diferentes épocas porque es un dis­
positivo inherente a la escruccura del sujeto. Como los lap­
sus, como los suefios, como la estrategia del deseo. 
( ... ) hoy en día el humor tiene un lugar interesante. Lugar 
que se instauró ya con el Quijote: el de enfrentarse con lo 
supuestamence sagrado y demostrar que "no es para tanto". 
Un asalco a lo que se pretende solemne y único, incentando 
hacerlo declinar. 
En escos tiempos de cólera, donde la angustia es más incen­
sa y la falta de respaldos en el imaginario social se hace noto­
rio, el humor alcanza nuevas formas de edición. Un humor 
poco benévolo y piadoso que pone de manifiesco el ridículo 

y 

y sacude el edificio de la razón y el sentido. 

* Psicoanalisca 
** Extraído de fragmentos de "Acerca del 

humor", Editorial T ekne. 
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por Carlos 

EL SÉPTIMO SE~ 
as mañanas en Horizonres, el 
Colegio donde estudian mis 
hijos, comienzan de un modo 
singular. Luego del saludo, una 
de las Maesrras lee una noricia 

del diario del día y ésra es comen rada 
enrre todos los chicos. Lo que puede 
parecer un mero acto de accualiza­
ción informativa o un ejercicio de 
inrerpreración de textos (lo cual no 
sería poco), es adem~ís un juego que 
provoca, a través del diálogo, el pen­
samiento reflexivo. Lo va convirtien­
do en un hábito diario. Las cosas de 
codos los días dando que pensar. 
Este ejercicio cotidiano va acompa­
ñado a su vez por otro ingrediente 
que, a mi juicio, lo potencia. Luego 
de la lecrura )'d iscusión de la noricia, 
algunos chicos cuenran chistes para 
codos los demás, antes de ir a clases. 

Recuerdo muy bien que hace tres 
años, cuando le comenré esra idea a 
la Maestra de mi hija, (hoy Directo­
ra), volví a corroborar que no hay 
nada mejor que conrar un chiste sin 
reírse para que se convierra en una 
idea seria. (Aristóteles lo supo, y 
todavía hoy seguimos su Lógica 
como si fuera orra cosa que un mal 
chiste ... ) Nunca sabré si la Maesrra lo 

tomó o no en broma, pero lo puso en J 

práctica al otro día. De modo que 
rápidamente ruve que invcnrarle fun­
damentos cducativos y argumenta­
ciones on1ol6gicas, para acompañar 
el comentario y beneplácico de la 
Comunidad t::ducaciva. S i b ien usced 
y yo, esrimado Lector, sabemos que 
no hay nada peor que cxplicar un 
chisre, no cuve otro remedio que jus­
riflcar un a idea que, reconozco, Fue 
propuesra con el aleo riesgo de un 
"mmmsi, claro ... que inrcresanre ... " 
como roda respuesta, y que por otro 
lado, como codo lo existente, no 
necesita de fundamentación alguna. 
Si usred quiere saber si lo propuse 
'' • n " b " en sen o o en roma , seguramen-
te hallará una respuesta correcra (la 
que sea), para la pregunta equivoca­
da. ¿Qué importancia tiene saberlo? 
Acaso, ¿qué diferencia hay? 
A ninguno de nosotros se nos escapa 
que el recorre de los aconrecimiencos 
que se hace desde los medios presen­
ta en general "la realidad" en su foz 
más trágica. Asim ismo, reconocemos 
que la llamada " realidad" no es más 
que un collagc donde el absurdo 
muchas veces pa rece prcsidir la esce­
na. Los chistcs pueden ser una forma 
de mostrar ese car~kter más sutil y a 



fTIDO 
veces irónico de la realidad cotidiana. 
Muchas personas "serias" se ocupan a 
diario de mostrarnos su lado más 
pernicioso. A ése, los medios lo refle­
jan con siniestra rapidez. Es bueno 
que nosotros y nuestros hijos sepa­
mos de ese otro sentido de la misma 
realidad que el humor nos presenta. 
Esa genial conjunción entre Metafísi­
ca y Humor que nos mostró, entre 
otros, Macedonio. Además, resulta 
óptimo que los chicos entren a clase 
riendo. Esto organiza un clima, a la 
v~¿ que la dupla noticia-chiste siem­
pre da que pensar. 
Por otra parte, el Humor y el Pensar, 
ponen en juego el sentido. Esa es su 
tremenda potencia. 
Quizás con los años, cal ve:z. se enseñe 
en las Escuelas y Facultades, que son 
al menos siete los sentidos humanos 
desregulados: Olfato, gusto, vista, 
tacto y oído, el sentido crítico y tal 
vcr el más importante para la vida: el 
sentido del Humor. 

~ Pensador. Doceme de fas Univ. Nac. 
de Buenos Aires)' Lom.1s de Z:1111ora. 
Direccor del Eswdio de Pcnsamicnro 

Contr:mponíneo de Ds. As. E-mail: 
ci11isma11@movi.com.;1r 

por juan Ignacio Prola * 

De la santa risa 

H 
ace unos días me encontré con Fernando 
Peirone y me dijo que me había mandado 
un e-mail pidiéndome que escribiera veinte 
líneas sobre el humor. Ya en casa, y habien-

do leído el mensaje, me puse a pensar qué es el 
humor. Pronto me di cuenta qué me pasaba con 
el humor, aquello que -salvando las discancias­
sintió San Agustín con relación al T iempo: si 110 

me lo pregunr-an lo sé y si me Íllrerrogan, lo igno­
ro. Para tratar de "desaznarme", como suele decir 
mi socia, fui al Diccionario de la Real Academia. 
Las respuestas que ahí enconcré, por supuesto, no 
me servían para explicar aquello que comprendía, 
pero que no podía traducir en palabras. 
Entonces advertí qu e, al menos para mí, aquello 
que llamo humor es inseparable de la risa. Pero no 
del acto fís ico de lanzar una carcajada (aunque lo 
incluye), sino de un concepto de risa mucho más 
amplio, como cuando decimos "hay que saber 
reírse de uno núsmo". 
En este orden de ideas, autores ran discinros como 
Nietzsche y Castaneda otorgan a la risa una fi.tn­
ción redentora. 
"Diez veces al día necesitas refr y estar alegre, si 
no, re molestará de noche el estómago, ese padre 
de la aflicción", dice Zararustra, maestro del 
humor sucil y la ironía. Y en otro lugar: "Yo he 
canonizado mi risa". Nierz.sche nos pide que deje­
mos auás el espíritu de pesadez y pasemos bailan­
do sobre rodas las cosas. 
Un guerrero, enseña Don Juan , puede disfrutar 
de cualquier sicuación imaginable, ha descartado 
su importancia personal y, en consecuencia, no 
carga con nada y es ligero y Auido. Sabe que es 
nada y que no tiene nada, y puede reírse ele todo. 
Estamos solos y no tenemos nada. Recuerdo 
ahora q ue el héroe de "Viaje hasta el fin de la 
noche" imagina a los demás desnudos, para sen­
tirlos igual a él. Los hombres compartimos un 
destino común, más allá de nuestras posesiones 
materiales, más allá de las diferencias encre cada 
uno. Entonces, reír es siempre reírse de uno 
mismo, independientemente de la forma (sarcas­
mo, ironía, burla, chiste, ere.) que adquiera el 
humor en el caso concreto. 
La risa absuelve, purifica, redime; la risa nos per­
mite sobrellevar la tremenda soledad de nuestra 
existencia; por la risa soportamos la insoportable 
levedad de nuestro ser. La risa lava las culpas. Por 
eso, anónimo lecror de escas líneas: ¡ríe!, que la 
risa es sanca. 

"' Escriror y Abogado. 

Por CALOI 

ATENCION LAS 24 hs 

Ahora, 
en la pampa 

hay una nueva 
forma de mirar. 

D I REC T V 
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BELGRANO 682. Tel. (03462) 
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Nota de Tapa 

Se viene el 2000 11 ••. :~ 
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Por Noé ]itrik * 

El 
umor 

oneroso 
E 1 rema es peligroso anee 

rodo porque humor suele 
ser el mío}' muy pocas veces 
el de los demás. ¿Has nota-

do que la noción de "sentido 
del humor" es itineranre? Salvo, 
desde luego, los "chistes" que 
en realidad no forman parte del 
fe nómeno sino de la poesía: un 
buen chisre es como un poema, 
rem ire a insrancias profundas 
(cf. Freucl), es interpretable, es 
objcrivable. Lo que se llama 
"humor", en cambio, si sus cla­
ves no son compartidas no exis­
te, los enunciados que preten­
den ostenta r ese timbre de 
noblczn se disipan, se hacen 
humo, ní siquiera queda la 
mueca que, en cambio, puede 
quedar con la parodia infeliz o 
mal hecha. Lo digo por expe-

¿ Pl:Rg ~ '1\)iolA? ¡ a" BABY PAY '· 
'ff\ PM:ó +IAcE. UN MohlfciN ~TE AC.DR..DA51 

l>N l>OCD~RDE .... ; cilE. ,$0LTA' ~ 

Lé J»1Go ~ 5í .. . t:N a 1 
H~~ UNA. c.Rt~i~ E:CDNc 
CE.RR..A.~ Totof> LO$ ?>P 

~ ~:>~ CDMV~'O . 
~ é.~'51\R. ?~ ~iE:MPRS 
a " K1TbE: WPERl/1\/~Nc.i i NO Toq:vE:.'b '¡ ¡._ lpUÉ: HAcá~? f 
l9~o ... ¡E.~ qus 'füE~ ~R. 1Jri 

~iE.í~E.S1No 1 • U-- 1110 TEN&!> uN MNW 

riencia: mi humor me resulca 
muy oneroso. 
Traro de que sea una ligera páti­
na o, mejor dicho, que broce de 
una manera de decir las cosas 
sesgada, sin cargar cincas, con un 
disranciamienro que descnnsa 
sobre una ligerísima distorsión. 
Por ejemplo, haberles pues ro 
nombres de autores de rango a 
todos los personajes de "Mares 
del Sur" es el humor de que soy 
capaz. Quienes no vean en ese 
artificio una doble intención, 
que ni siquiera yo mismo sé en 
qué consiste, no lo van a adver­
tir, les va a dar igual esos nom­
bres que otros, no se darán cuen­
ra de que el narrador, a trnvés de 
esa elección, se está burlando de 
la verosimilicud, de los caracte­
res, del esfuerzo que hacen otros 

novelistas para encontrar nom­
bres inceresames para sus perso­
najes. Y, volviendo a la iden, me 
resulta oneroso porque es suma­
mente elitista }' el costo me lo 
hacen pagar con la indiferencia. 
Me encuentro en una reunión 
de Conicet o Doctorado con un 
nombre como Vedn y señalo al 
pasar, seriamente, con la mayor 
objetividad posible: "ese candi­
dato está prohibido" y ¿qué ocu­
rre?. Dos o tres colegas sonríen 
como si les dolieran las muelas, 
otros dicen "¿por que'? y la 
mayoría sigue como si no hubie­
ra escuchado. 
Y ves, a mí el humor, el mío, 
me hace sufrir. 

* Crírico Literario, Escriror, 
Doci::nu: 1111iversimrio 
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Por Rebeca Hillert * 

'~ 'i>lA ia '2A:o 
'iCA MutulliAL ... 
({)o JOR.. a CPUc:> 
i.1>1N~ l>éél~ 
~cR. ~'b;:) LE:- Va.ito 

hl\_A. éL NUE\/o 5"1GLd' 
e on el paso que la edad}' sus 

ojos ciegos le permitían, 
JLB, famoso escriror, cami­
naba hacia la plaza donde 

Vean 
usteOes 

t:=::l ----
~E. lP~ EN 
~~ EN 24 CUolP-.~ ~ 

ya habían levantado la horca. 
Conversaba con el Dr. V, un 
prescigioso psicoanalisca, maes­
rro en la enseñanza de la incapa­
cidad del yo para conocerse a sí 
mismo. Con sospechosa indife­
rencia, los dos se acercaban a 
presenciar la hora de la verdad 
de un infeliz. Quiso la suene 
que pasara por ahí, como disrra­
ído el filósofo SK. Hacia él 
:wanzó el Dr. V.: - ¡Qué casuali­
dad! Esroy seguro de que no 

hace falta que le diga quién es el 
Sr .... 
- Hágalo por favor -inrerrum­
pió JLB-, quiero saber quién 
soy. 
El clima se volvió incómodo. 
SK intervino cambiando de 
tema. 
-Y bien -dijo SK, alargando 
sonoro las !erras- , la subjetivi­
dad de nuestro tiempo reclama 
una apuesta al peorvenir. 
-Ud. -preguntó a SK como al 

'\l .. 
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pasar el Dr.- ¿es oprimisra con 
respecto al fmuro en los riem­
pos que corren? 
Pero el inconsciente )'ª había 
hablado, con la creación de la 
palabra peorvenir, mientras, en 
b plaza. el murmul lo de la mul­
tirud iba en aumenro. También 
la ansiedad por ver la ejecución 
anunciada. 
-J usramenre aquí mismo, el 
orro viernes - acoró SK-, Bittel, 
exaltado, dijo en un acro: Lil 
;i/renwriva de fa hora es liber:i­
ción o dependencia, y nosorros 
¡vamos :1 oprar por fa dcpcndcn­
ci;i! 
Un aplauso cerrado de la concu­
rrencia había rapado el grito de 
la verdad. 
Y hoy también, en la plaza 
donde los tres hombres estaban 
charlando. aumentaba el cumul­
ro. Ya traían al reo. Cesó el gri­
terío de golpe. Era lunes; 
alguien escuchó las liltimas 
palabras del condenado: ¡Vaya, 
qué bue11:1 mancm de empezar 
/;¡ senwna! 
¡El humor! .. aliado del psicoa­
nálisis, benévolo remedio conrra 
la sordera del sentido común. 

• Psicoarwlisrn 

Avda.Marcos Ciani y Felix Goumond - C.C. 304 - Tel: (03462) 426408 I 437656 / 427883 -Fax 433364 
2600 Venado Tuerto - Pcia . Santa Fe - Rep. Arg . 



Por Carlos Pérez * 

¿Cómo voy 
andar si estoy ... 

~ 

12 

a 
1 humor Íorm;.1 parre del 
grupo de.: nocionc:s de las 
que sab1..:mos en qué 

consis ren hasra 
que 1nrenramos 
definirlas. 
Decimos 
pero 
humor? 
humor, 

humor, 
¿q ué 

¿13uen 
mal hu -

mor, humor 
sombrío, acuoso, 
vírreo, de mier­
da? Podemos 
aíi rmar que 
Fulano o Men­
gano tienen scn­
rido del humor, 
pero que el 
humor pueda 
senrirse difiere 
de que renga 1111 

scnrido. Conce­
diendo (lo que cs 
mucho) que de 
algtín lado viene 
y hacia algt'tn lado se dirige, 
lo m:ís probabk: es que las 
el i recciones sean m t't 1 ri ples, 
con lo que se llega a lo m:ís 
evidente: cada vez que encon­
tramos un sesgo de humor. 
algún senrido habd de tener, 
pero nada indica que esa 
dirección deba manrenerse. 
Semido. lo que se dice senri­
do, tiene nuestro pensar 
habitual, con el que inrenra­
mos organizar la vida cayen­
do en el eq uívoco de suponer 
que la vida misma tenga sen­
rido. De allí la sabiduría de 
Lao Tsé: "Cuando rengas un 
pensamiento, ríete de él". 
Quizá el humor sea una 
forma de reírse dd pcnsa­
m ienro, una manera de 
soporrar la vida. Hay orros 
soporres, claro esr;í, pero éste 
no es despreciable: el de la 
alegre desconfianza del pcn­
samienm que.: rk de sí mismo 

como un lagarro al sol. 
Un colega me comenró cierta 
vez que un distinguido ana­

lista Je la primera 
hora, disranciado 
de la APA -Aso­
ciación Psicoana-
1 í rica Argenrina­
en el momento de 
la anécdora, fue 
invirado a concu-

. . . 
rnr a esa 1nsnru-
ción para un fes-. . . 
CCJO :1111versan o. 
l e pide al colega 
de marras que lo 
acompañe para no 
visirar solo el 
lugar en el que 
por fundadas 
razones ha dejado 
de sentirse cómo­
do. Mientras 
suben hacia el 
salón de actos por 
la 1mporranre 

escalera de roble se cruzan 
con uno de los fundadores , 
quien saluda al 
Jisringuido (pero 
exonerado) de esre 
modo: "Fulano ... 
¡Qué sorpresa! 
¿Cómo andás?", a 
lo que ésre respon­
de: "¿Cómo voy a 
andar si esroy 
aquí?". Sin disi­
mular la molesria, 
d fundador sigue - -
su marcha. Fulano ~ 
lo mira alejarse y 
por lo bajo le 
comenta al colega: 
"Desconfío de la 
gcnre sin sentido 
del humor". Con­
tinúan subiendo y 
unos escalones 
más arrib:i se 
dcrienc y reronu la frase: "Y 
desconfío de mi dc:sconflanza 

rnmbién". 
Sucio recordar la anécdota 
como un excelente.: ejc:mplo 
de la com plejidad del sentido 
del humor, que para culmi­
nar como tal debió dejar en 
suspenso, conrradec i r con 
una desconfianza, al propio 
sentido del humor. 
De algo estoy segu ro: si 
alguien quisiera escribir acer­
ca de las relaciones de Fulano 
con la Asociación Psicoanalí­
tica Argentina (muchos lo 
han hecho) podrá extenderse 
en consideraciones, pero difí­
cilmente sea capaz de empa­
rejar lo que esa ocurrencia 
humorística expresa en dos 
tiempos. ¿Cómo voy ;1 ;indar 
si estoy aquí? dice lo que uno 
quiera o pueda enrender: que 
Fulano anda mal o que no 
anda, o que d eswr aquí no 
anda, todo mienrras apenas 
se inrerrumpe la subida de 
una escalera. Lo que a su vez 
es m:rn ifesrarle al fundador 

que se equ ivoca si 
cree que anda 
porque anda ahí, 
ere. ere. 
También yo supe 
subir por aquellos 
peldaños -como 
lo hicieron el fun­
dador, el distin­
guido analisra, el 
colega y quienes 
didácricamenrc 
aprcnd ieron de 
nosotros d oficio 
de ascender-. 
Habíamos erigido 
u na escalera a la 
forna. 
Y basra, que: esroy 
desco nfiando de 
mi desconfianza. 

· l'sico;111;1/ist;1 y esc:rimr 

Cuentito 
sobre 

científicos 
*· 

Un biólogo molecular 
se encontraba perdido y 
muerto de hambre en el 
aunpo. Cuando ya des­
esperaba de salir ron 
vida de su situación 
encontró a un viejo pas­
tor con su perro y su 
rebaño de ovejas. Se 
acercó y le solicitó que le 
diera un corderito para 

· o y comerlo. 

El viejo pastor asintió 
con la amdición que el 
biólogo molecular le 
ayudara a encontrar 
unas ovejas que se habí­
an perdido en el bos­
que. El biólogo a.un­
plió con éxito este pedi­
do, tomó uno de los 
animales y se alejo rápi­
damente para cocinarlo 

· y comerlo. Pero antes 
de hacerlo le dijo al pas­
tor: 
--Seguro que Ud no 
puede nú pro­
fesión. 
Y el pastor respondió: 
-Usted es un biólogo 
molecular. 
El biólogo preguntó 
asombrado: . 
-¿Cómo se dio. cuen­
ta? 
Y el pastor respondió: 
-Porque se está llevan­
do para comer al perro 
Y no a un cordero. 

*El chiste que más hiz.o 
reír a Sergio Cecchecto 
científico, filósofo. ' 
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A todos 
los que han trabajado 

al lado nuestro las 24 horas 
de todos los días 

desde hace 42 años ... 

A las familias y empresas 

que nos han impulsado 
a esta larga aventura 

eligiéndonos año tras año ... 

Gracias, y que el amor y la paz del Señor 

estén presentes en ustedes 
durante todo el año 2000. 

Marcos Cianí y familia 
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Noticias del mundo 

ra la 
e<lad de 
la fanca­

sía en la que sólo se nece­
siraba csrar sano para ser 
feliz. Los afecros, d ali­
mento diario que ce hacía 
crecer seguro y sin rrau­
mas, esra palabra aún no 
había sido extraída del 
diccionario. Los libros, el 
tesoro rn:ls preciado, escu­
chados con éxrasis en la 
falda de los mayores que 
con infinira paciencia nos 
leían una y orra vez. 
Cuando aprendimos a leer 
lo hacíamos solos en el 
rincón de la casa que m:ls 
nos gusraba, sencados en 
el suelo con la espalda 
conrra la pared, las piernas 
flexionadas y sobre las 
rodillas - a modo de acril 
- apoyado el libro. Algt'1n 
ca ramelo endulzaba las 
anrnrguras que el o la pro­
tagonista de la historia nos 
hacía pasar. ¡Chicle no se 
podía comer!, arru inaba 
los di en tes. y si en un cles­
cu ido lo crngabas se que­
daba pegado en las rripas. 
Así fueron pasando las 
colecciones <le Cuentos de 
Hadas, Las mil y una 
noches, Vigil, D isney y 
toda la colección de Robin 
Hood. De las risueñas 
aventuras de El Mono 
Relojero )' Misia Pepa y el 
remor porque la bruja 
comiera a los hermanos 
Hanscl y Grerel llegába­
mos a la crisrcza en De Los 
Apeninos a Los Andes y al 
llanro acongojado por la 
mucrrc de la madre de 
Garrone y del peque11o 
vigía lombardo en Cora­
zón de Edm undo de Ami­
cis. ¡Y éramos fe lices! Por 
eso no estoy de acuerdo 
con psicólogos y ligas ele 
madres que siempre esdn 
en contra de los cuenros 
cradicionalcs para niños. 
Creo que d dejar que la 
imagi nación infonril nos 
haga reír, soñar, temer o 
llorar. no es m;Ís que un 
ingrcdienrc que fortalece 

el alma para poder enfren­
tar todas las miserias que a 
medida que crecemos 
vemos en la vida. ¿lmpor­
ra si el lobo quiso comer a 
Caperucica y a la abuela? 
¡No!, porque llegó el lefia­
dor que era un hombre 
bueno y las salvó a las dos. 
¿Se puede censurar una 
fa nras ía con fina! feliz. 
cuando en la real id ad 
niños que no conocen lo 
que es un lobo son viola­
dos por sus padres? ¡Por 
favor!. 

-

Por aquellos mis pocos 
años difícilmente se 
enconrraha una casa sin 
pario suficienre como para 
poder jugar y la rama de 
un ~irbol adecuada para la 
confección <le una hamaca 
hecha de soga o cadena 
con el asiento de madera. 
Jugar con barro haciendo 
rorriras y panes. Mirar 
embelesados el vuelo de 
cienros de alguaciles (tan 
difíciles de acrapar) con 
esos ojitos como esmeral­
das y esas alas puras como 
ángeles y dignas de los 
duendecillos. Luego la llu­
via y correr bajo el agua 
mientras canrábamos 
"En un día que llovía le 
pusimos matapiojo y 
compañía"-. 
Luego a la cocina y ayudar 
-¿o rnolcscar?- a la nona, 
que con las primeras gocas 
corría el hule de la enorme 
mesa de madera y hacía 
una corona de hari na para 
comenzar la masa y hacer­
nos los scrocafusi como 
ella llamaba a una especie 
de ñoquis dulces, a los que 
después de freír pasaba 
por almíbar. 
Cuando calmaba la lluvia 
buscábamos los caracoles 
que ya paseaban por el jar­
dín y los alineábamos para 
hacerlos competir en una 
carrera. 
Como la mayoría de los 
niños, nos resistíamos a 
dormir la siesta y d nono 
con su infinira bondad 
que siempre priorizaba a 
los m ;1s pequeños, se 
recosraba en una reposera 
bajo la sombra de los para-



ísos del patio y con un 
sombrero sobre la cara fin­
gía dormir, pero estaba 
atento a nuestros movi­
mientos, ya que salir a la 
calle a la hora de la siesta 
estaba prohibido. Pero no 
era esa nuestra intención 
sino que jugábamos ansio­
sos de oír lo más pronro 
posible el grito de ¡A la 

sandia, ;1 la sandia calada! 
O la corneta del heladero 
para correr a detener <ti 
vendedor en ranto el nono 
se incorporaba y caminan­
do hacia la puerta iba 
sacando las monedas del 
bolsillito derecho del pan­
talón. Si era sandía el 
corre lo hacía de manera 
que el corazón se repartie­
ra equitativamente y si 
eran helados abríamos 

presurosos el paquetico 
para leer que nos había 
tocado en cada tableta. 
Cuando ya el sol no daba 
sobre el pario podíamos 
andar descalzos mientras 
se baldeaba y regaba el jar­
dín en busca de un poco 
de frescura. Antes ele la 

hora del baño corríamos 
detrás del regador y el 
viejo conducrnr cerraba 
los chorros del agua hasta 
que nos acercábamos y los 
abría de golpe para mojar­
nos. 
A la tarde era cosrumbre 
que todas las familias se 
senraran en la vereda dis­
fru rando del aire fresco 

con ese olor a 
tierra mojada 
que había que­
dado con el 
riego de la calle, 
y los chicos ya 
limpios jugába­
mos a Madre 
puedo, a la Popa 
o a las Escondi­
das. Después de 
cenar se repetía 
el mo de la 
tarde, pero 
como en esa 
época no había 

luces en la mitad de las 
cuadras, rodos los ch icos 
del barrio jugábamos bajo 
el farol de la esquina 
corriendo sapos y cazando 
bichos cascarudos; el 
mayor de los crofeos era 
cuando aparecía una de 
esas enormes mariposas 
nocwrnas grises por fuera 
pero de vivos colores en el 
interior de las alas, cuyos 
dibujos parecían tener un 

número. 
Hoy enconrrar 
un mamboret;Í 
me causa recha­
zo, por enronces 
los tomábamos 
con una mano y 
le preguntábamos 
¿Dónde está 
Dios?, y el bichi­
to, por la presión 
de nuestros 
dedos, levantaba 
la patita hacia el 
cielo y era ante 
nuestros o¡os un 

animaliro sagrado. 
Muchas mañanas ele sol 
intenso la calle se cubría 
de mariposas multicolores 
y romábamos una rama ele 
árbol bien frondosa y 
corríamos rras el las para 
tratar de atraparlas sin 
darles muerte y luego 

comparábamos de qué 
colores habíamos cazado 
unos y orros. 
A las once, mientras sona­
ba la sirena de Carelli, lle­
gaba el panadero y 111 ien­
rras <leposiraba el pan 
sobre la balanza de chapa 
(que de rnntos años tenía 
ya casi desteñidos los 
nt'1meros) el rn;'Ís osado 
subía a la jardinera para 
sacar las torras negras de 
los cajones que esraban 
debajo del asiento mien­
tras el caballo soporraba el 
:lburrimienm de parar en 
cada casa parpadeando 
entre las anteojeras. 
Llevar lo que reuníam~s 
para comer a nuestra casi­
ta y compartirlo con los 
chicos que venían a jugar 
era una gran alegría. Allí 
podíamos guard;u- revistas 
y leer las historietas como 
Pelopincho y Cachirula, 
Ocaliro y Tombita, Baru­
ke de 13illiken, La Vaca 
Aurora de El Mundo 
Infantil, El Paro Donald, 
Mickey, Los Hermanos 
Ganzúa y el Tío Parilludo 
que hoy se llaman Los· 
Chicos Malos y el Tío 
Rico. En la gran hisroriera 
el Bichito Bucki y Vago­
neta, La Abuela Donalda 
y Gam.ópolis, Clarabelle y 
Dippy, que también ha 
cambiado su nombre por 
Tribilín. 
Todo ha cambiado, los 
niños ya no juntan ramas 
secas para las fogatas en la 
víspera de San Juan y para 
San Pedro y San Pablo. 
No conocen la atracción 
inexplicable de las Uamas, 
cocinar en ellas los camo­
tes y tirar ramas de siem­
pre verde para oír cómo 
explotan. 
Hoy en una pequeña pan­
talla dan formas, nosotros 
en la pantalla gigante del 
cielo buscábamos formas, 
rostros o paisajes que nos 
regalaban las nubes. Por 
las noches mirábamos 
esperando ver caer una· 
estrella para pedir tres 
deseos y adivinar qué sig­
nificaban las sombras de la 
luna. 

... 
§ 
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Dr. Gustavo De Glee 
Clínico Gastroenterólogo 

Hepatólogo 

Dra. Beatriz Ferrari 
Ginecología 

Patología Mamaria 

Pellegrini 721 

Tel.: 03462-434607 

Venado Tuerto 

e,i~' 1K _oJR u _ 
ll 1 S 1 'tPf N 1: 1 11 

Para personas de 
tercera edad que 

qmeran vivir 
acompañadas y 
atendidas en sus 

requerimimientos 
cotidianos. 

Se realizarán cntrerislas 
de admisión para posibilitar 
la relación de conrirencia 

Entrev~tas: ~n 9de Julio 645 de Lunes a Vi1ms 
de9a 12yde 16a20 ·TE 03462-426779 • V.T. 

Geriátricos: 
"No entres con tranquilidad en 
esra buena noche. 
L:i vejez debería arder de furia, al 
caer el día; rabia, rabia contra la 
muerte de la luz. n 

Dylan Thomas 

M 
i inrenro es poner 
palabras al men­
saje de las mira­
das de esos ancia­
nos. Sé, no obs­

tan te, q ue la mirada es uno 
de los lenguajes más difíci les 
de traducir. Pero creo que es 
el tiempo, lo que vi en aque­
llos ojos enmarcados de arru­
gas, y que no es otra cosa que 
la esencia del tiempo lo que 
reflejan sus mi radas. 
Personalidades d iscintas. 
Identidades. Largos, y más o 
menos penosos caminos 
recorridos. Sin embargo, y a 
pesar de las diferencias, un 
cansancio que transpone lo 
físico y lo mental los alina. 
Se mueven suavemente. Ape­
nas hacen ruido. No hay 
prisa, y la conciencia de que 
tampoco habrá pausa, parece 
que los tranquiliza. Será que 
presienten que el dolor tiene 
final, q ue la angustia también 
termina. 
Si imagi nan que en ese 
momento volverán quienes 
los dejaron, no lo dicen. Si 
imaginan que a alguien le 

pesará no haber creado otra 
opción para el final J e sus 
vidas que la ingrara del depó­
sito de ancianos, lo callan. 
Pareciera que en el final de In 
vida, cuando se vuelve a 
depender de los dem¡ís, se 
agotan junto a la energía, los 
derechos, la posibilidad de 
dar y recibir afecto y respero, 
y el trance que queda hasta la 
muerte, no es de interés para 
nadie. 
Somos "litiles" cuando parti­
cipamos como productores o 
consumidores, cuando yn no 
"servimos" a ese plan, y casi 
no consumimos, sólo pode­
mos ser una molestia para los 
dem:ís, que ruedan locamen­
te en una rueda de consu mo. 
Paradójicamente, el consumo 
nos consume, transformán­
donos en objetos y por lo 
canco adjudicándonos sus 
cualidades: ucilidad, calidad, 
duración, posibil idad de ser 
descarrados. Como en una 
película fandscica, los 
medios para obtener una 
mejor calidad de vida se 
rransforman en fines, y la 
vida, en un medio. 

Todo es cuestión 
de costumbre, 
aun la muerte 
Lentamente se entiende que 
es común despertarse cada 

En su día, un cálido saludo 
a todos los inédicos. 

O ~ O G U E1 R l ¡A 

NOR s ~ R.L 
l • • 

d ía con un nuevo d olo r. Poco 
a poco se acostumbra uno a 
vivir acompañado de píldo­
ras, gotas y otros medicamen­
tos. Pero no se resigna sin 
pena a dejar de: ser invirados a 
reunio nes antes habituales, a 
las sa lidas y a los viajes. No se 
resigna a dejar de ser consul­
tado, a dejar de ser tenido en 
cuenra en algunas decisiones. 
"Dejar de ser tenido en cuen­
ta" comienzn n ser el princi­
pio del fin. 
Si los h ijos escfo m uy ocu pa­
dos, preocupados, o ca l vez 
desocupnJos; si en la casa hay 
demasiadas personas, o en la 
casa no hay nadie en todo el 
día; si wdos van y vienen, y el 
anciano ya no p uede más que 
ver con sus ojos ca nsados el ir 
y venir, alguien puede sugerir 
que sea rrasladado a un 
"hogar de ancianos" . 
Allí rodos están acompaña­
dos de med icamenros, codos 
o casi todos han dejados de 
ser inv irados a reuni ones, 
todos o casi rodos t ienen a 
sus hijos ocupndos, preocu­
pados o desocupados. Todos 
,o casi todos, sólo pueden 
seguir ahora con sus ojos can­
sados el " ir y vc:.:nir". 
En el hogar de ancianos el 
mundo cambia bruscamence 
las anriguns coscumbres coti­
dianas desapnrecen. La 



la última morada 
estructura de las relaciones y 
los afectos tambalea. El des­
alojo es total: con el cuerpo 
añoso y doliente se mudan 
los recuerdos, los deseos, y los 
engaños de la memoria. El 
mundo pierde el marco que 
lo sosruvo, los familiares, los 
amigos, los objetos queridos. 
En ese sirio decorado con 
aspecto de " hogar", la nueva 
vida comienza. Entre camas 
igua les, Aores de plástico, 
luces que se apagan a horario 
y mujeres que como enfer­
meras asisten a los viejos, una 
vc7. m ás " una nueva vida 
com ienza" . 
No se sabe cuándo las enfer­
meras dejan de trabajar por 
vocación y lo hacen sólo por 
el dinero. Por lo pronto, su 
voz se conviene en la única 
palabra de alivio, la única 
familiaridad en las rutinarias 
careas de higiene, humillantes 
para los ancianos, repugnan­
tes para ellas, y aquello se 
convierte en una especie de 
amistad. Para orros, a veces 
sus voces enérgicas suenan 
irritantes. 
Los que pueden, hablan. 
D espotrican conrra las enfer­
meras, los médicos y los 
dolores. Algunos crean amis­
tades. Orros regañan y pelean 
como niños. 
Enrre orras cosas perdidas, la 

intimidad pasa al olvido. 
También los recuerdos y las 
vivencias se pierden en un 
murmullo. 
La rclevisión los calla y los 
incomunica. La müsica de l 
show televisivo transmite ale­
gría. En canco, algun o se 
duerme en la silla. Es una 
m~ravillosa música para dor­
mir. 

El amor, el único 
vínculo con la vida 
La energía de la vida se sien re 
siempre igual. Sólo el cuerpo 
debería ir poniendo lími tes. 
A pesar de esto, es la tiranía 
de la idea de que el "riempo 
es dinero", la que nos pauta 
la vida. Si n embargo, " La 
experiencia de amar, de 
gozar, de capear la verdad, no 
ocurre en el tiempo, sino e n 
el aq uí y en el ahora" 1 ... S i 
en lugar de someternos al 
tiempo, lo respetamos, esta­
remos planteando el modo 
de ser sobre el rener, y estare­
mos posibilitando la alterna­
tiva de ser seres y no "cosas". 
Porque es en el momenro en 
que un anciano es separado 
de su vida, cuando es espiri­
rualmenre confinado a la 
soledad, cuando se compren­
de que la nuestra es una 
sociedad que ha dado en cali­
fi car a la vejez como una 

ROSARIO 
Buenos Aires 2069 

Tel: 0341 - 4813303 (2000) Rosario - Sra. Fe 

BUENOS AIRES 
Australia 2634 

Tel: DI 1 · 43023318 Barratas 

peste. 
Separados de sus vidas, los 
ancianos son incapaces ya de 
cuestionar las razones por las 
que a un ser que ha brindado 
su capacidad de trabajo, su 
fucrL.a física , y su inteligencia 
a una sociedad organizada, 
en el momento de su agora­
m ienro físico es expulsado 
tuera del mundo en que ha 

TifJll~ 
comes de rimero cal/dad 

vivido, arrojado para no rras­
rornar la vida de orros. Tal 
vez este sea el modo en que 
esros "orros" den la espalda a 
su propio temor a la muerte, 
que puede ser insoportable 
cuando la vida se concibe 
como una posesión. 

l. ¿Tener o ser? 
Erich Fromm. 

PARRILLA 

Carne 

6,90 
M a y. A ve 112 K. 

1 R:lllo $ 6,00 - 2 Fbllcs $ 11, 00 
Lech n asado $ 6, 90 J.g. 

l,90 
R:lrkis $ 6, 90 J.g. - Cordero $ 6, 90 J.g. 

Milanesas $ 1,20 e ÁJ 
Supremas $ l, 50 e ÁJ 

CHACABUC O 479 - V .T 

~ su re:ei:va al 420123 

2 Ebllcs 
+ 2 Papas 

+ 2 Gaseosas 

13,00 
e ..., 
"z 

~ 
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Tránsito Seguro. 
Un seguro por accidentes para el conductor y su fami lia que 
complementa su actual seguro y cobertura médica, 
solucionándole todos los inconvenientes que un siniestro le 
puede ocasionar: asistencia médica, gastos por internación, 
terapia intensiva y medicamentos. 
Tránsito Seguro le brinda la tranquilidad de que, además de 
su auto, Usted y su Familia estén totalmente protegidos. 
Tránsito Seguro pensado exclusivamente para Usted y los 
suyos, que son lo más importante. 

~ Meridional 
.,,SEGUROS 
Un1 Comp1ftl1 Am• tlun lnluMcional G.roup. lttc. 

Casey 262. TeVFax: (03462) 437680/436111. (2600) Venado Tuerto. Santa Fe. 

s Amoblamientos para cocina 
Teias Cerámicos Sanitario 

ocina Amoblamientos de bañ 
Espeios Grifería 

s Amoblamientos para cocina 
Teias Cerámicos Sanitario 

PARA CRECER POR DENTRO 

SIEMPRE 

Sábados a la tarde: 16 hs. a 19 hs. 
Exposición y ventas: Mitre 1971 · Tcl: (03462) 426734/427539 · Vdo. Tto 

Siempre apuntando 
a la calidad 

- LO MEJOR DEL MAR -
3 veces por semana desde Mar del Plata 

- PEDIDOS A DOMICILIO -

PESCADOS Y MARISCOS 
Mitre 1409 - Tel.: 430974 - Vdo. Tto. 



Primera Exposición 
de Podología, Cosmetolo­
gía, 
Peluquería v Masoterapia 

., !,l. 
11 . ..... 

' 

Seminario a _cargo de altos profesionales de cada área. 

Empresa Organizadora: KAMPF Proyects & Comunications 

Colegio de Podólogos Tercera Circunscripción Ente Ejecutor · 

INFORMES: Lisandro de la Torre 32 - Tel.: 03462/461751 de 8 a 14 hs. /15511368/ 15512711 
2600 Venado Tuerto - Pcia. de Santa Fe - República Argentina 



Detrás de cada vigilador ... 
una organización responsable 

Vigilancia y controles en empresas, industrias, 
fábricas, comercios particulares. 
Circuito de vigilancia. 
Custodias a cualquier punto del país. 

30 Empresas avalan nuestro servicio. 

c¡,f.GURID~ 

Director Propietario Comisario Gral. (R.E.) 
Oionisio Rubio 

Seguridad Integral de Vigilancias Particulares 
Estrugamou 1738 - Venado Tuerto 
Tel.: (03462) 434324 - Telefax: (03462) 420706 

' , 



SISTEMAS 
DE SAlUD 

L os sistemas de salud 
acusan una transfor­

mación a partir del Sig lo 
XX y más aún en las últi­
mas tres décadas, en que se 
evoluciona desde el ejerci­
cio liberal casi artesanal de 
la profesión hacia un mer­
cado de servicios médicos 
complejo, dividido en espe­
cialidades y apoyado en 
gran variedad de tecnologí­
as y equipos de alta sofisti-

contexto local ideas, 
11¡prmas y tecno~ogías de 
proceso y organización. 



Caslclli 200 - 1c1. 03462-421716 
Fax: 420685 - 2600 Venado Tuerlo 
11 Uv: www.sa11a loriocaslcl li .com.ar 

En el día del médico 
de los estejos de es 

Sanatov-io de ll 
Directores: Ores. Notberto Bula· 1 

Peregrin 959 • COnslJIOlb; E 
leletox: 03<162-421654/4266831~7.ll! 

INSTITUTO DE 
HEMOTERAPIA E 

INMUNOHEMATOLOGIA 

Dra. Gloria Navas 
Dra. Ana Victoria Galeazzi 

MITRO!: 1 128. Tr:L.: 03452/ 421 892. 2500 . V r:N.o.oo T U "'RTC 



CENTRO DE ESTUDIOS FEMENINOS 

ALTA 
COMPLEJI DAD 

SENOGRAFIAS: Prof Adj. Ricardo J. l~11ier 
ECOGRAFIAS: Generales· Tocoginecológicas Transraginales ·Mamarias 

Punciones: Genéticas · Biopsicas · Ecco doppler color: Fetales· Cardíacos · Power doppler 
DENSITOMETRIA · S.R. TRIDIM ENSIONAL· ANATOMIA PATOLOG ICA 

remos participar 
foble Pi'of esión . 

Ciudad S . .A. 

La cobertura 
médica organizada 
y dirigida por el 
Círculo Médico 

saluda 
a los Pro/ esionales 

de la Salud 
en su día 

Pellegríni 958 - V.T. - Tel.: 03462-434333 



E n mcliicina, como en cualquier 
o ámbito, hay gente rescatable y 

g~llt"': Esa es la que vale, e~a 
es la mwJ.ª ~ brega por un pa1s 
mejor. 
La o c1 l!!Yfinanciamiento de la 
atenciói édica en nuestro país plantea 
la necesidad de supQf8r la extrema 
injusticia e~ciencia del sistema 
actual. 

or lo cual rminar una línea de 
e ·qµ Jlacia~jetivos deseables se 

'tü~en ú,dl'tarea primordial. Si su 
lgaqj_Qn se hace explicita y se arti­
mecanismos para su difusión se 
en~ propósitos: 

Prqmover el enriquecimiento 

.cto. 
ular un modelo participati-

ara su elaboración y ejecución, 
lo cual configura un enorme signifi­
cado político. 

enes ~ntan el poder político­
hlta ~tégicamente más efi­

Ct &ntrar el diagnóstico en la consi­
deraci&n de las fuerzas y/o grupos de 
poder con intereses sustantivos en la 
temátjca de salud. Claro que la pondera­
ción de estos factores, incluso los más 
objetivos, estará teñida por la depen-

5- sector salud de ~cuperar 
capacfdad para efectu su propio 
manejo dentro de las estruc'furas del 
Estado. 

Sindicato de Luz y Fuerza 
de Venado Tuerto 

Saludamos a todos los m.édicos 
en su día deseándoles 

bienestar y prosperidad 

Rivadavia 676 
Telefa....;: 03462-431442/423481 
2600 Venado 1\1er10 -Sanra Fe 

San Martín 535 - Alvear 679 - 2600 Venado Tuerto 
Tel.: (03462) 421314 y líneas rotativas 

427527 - 425025 - 420092 - 420042 - 420152 
Fax: (03462) 430303 

e-mail: ssm@'M'.:JYcom.com.ar 



- - -:;; - - -~ - - -·. - ' --. . . -.. -- . 

Lavarropas Bosch ·- ---Europa Plus 

TERMOCONTROL 
AJUSTE DE LA iTEMPERAllJRA 

DE L:AVArr0 HPSiJiA90llG. 

Cocina BOSCH 
Premium - Klasse SL 

TERMOCONTROLDELH0RN'0 
ENCENDJOO AUT0MATIG0 

PERILLA RETRAGT!b. 

Cocina BOSCH 
•·-+--------=-~--=-

Pre mi u m - Klasse E 

• - CUBIERTA DE ACERÓ IN'°0XJDABLE 
t!: ( ~ ~ (_ TERMOCONTROL DEL; K0RNO 

,..__ _ - - PERILl!A RETRACTll: 

----- - L-.-

• 

ADVENTURE 
Mod.577 
BIKE MTB 

R.26 - 18 SPEED - EQUIPE SHIMANO TY 22 

MEGARANGE 
Mod.588 
Shlmano TY 40 
New - Revoshlft 

BOSCH FIRST Full Suspensión 
Mod. 587 

MlllYUlaa de la técnica alemana 

Almafuerte 380 
Gel. : 15663240 

Rivadavia 627 
Tel.: 03462-430559 

2600 - Venado Tuerto - Santa Fe 

Shlmano TV 22 
Grlp Shlft 

--------------- -R.26 - 18 SPEED 



º·--~ ampa 
úmeda 

Hipólito Yrigoyen 1346 Tel:(03462)42 11 55/439000/427290 Fax:437400 (2600) Venado Tuerto - Santa Fe 



Clase, 
estilo, 
buen 

·gusto ... 

ANTICÍPATE Al 
REGALO DE 
FIN DE AÑO 

ESTAS SON ALGUNAS 
SUGERENCIAS 

Remeras desde S 12.-
Chemis fantasía desde S 19.-
Camisas desde $ 25.-
Shorts desde $ 13.-
Bermudas desde $ 17.-
Pantalones vestir desde $ 39.-

Además: Chemis 
Pierre Cardin - Cr istian Dior 

Camisas Pierre Cardin 
Alain Delon - Instante 

Ambos y Sacos Cacharel 
y Courregues -

Vinos y Champagne, protagonistas 

imprescindibles de este fin de milenio. 

1\li li.1do .1 l.1 l .A. l.L. Y. I . 
i\dhcrido .1 l.1 CC I - Con l 'crsonc·ri.·1 (;rcmi.11 N" UJ2 

Alvear 11 61 . Telefax (03462) 433001 - Línc<1s Kot,1t ivas 

2(,oo . Ven,1do Tucrlo . S,1111,1 re 

G imnasio " l uz y Fuerza" y "Casa del Estudi ante" 
/\lvc.u 1 1 (1 I . lclcfax (034(,~) 423350 

Campo de Recreo 
Los Andes y Eterovich . fol. (034<•2) ·l : 1111\ 1 

Fa rm acia Sind ical " luz Y Fuerza" 
Rivadavia 676 . Tel. (Oºl4(>2) 4J 1442 

1 

RADIO 
VENADO TUERTO 

Al"i 1460 Khz fl"I 88.9 l"lhz 



Av Casey y Chacabuco 

En @ la preparamos 
en @ la disfrutás ... 

y en 0 encargás otra 

Los artistas 
A Jovel Qu interos 

E 
ra la época de la lla­
mada posguerra. 
Aunque la realidad 
ind icaba lo contrario: 
la guerra continuaba. 

En la carnicería de Corea los 
yanquis morían como gorrio­
nes congelados, casi en los 
límites de la Manchuria; los 
civiles norcoreanos eran 
barridos a bazookasos de sus 
viviendas miserables; el 
napalm comenzó a urilizarse 
allí: había q ue incinerar al 
demonio. Como en Viernam, 
años después, el yanqui y sus 
aliados fueron derrocados sin 
atenuantes. El "invencible" 
General Me Arrhur proponía 
anillar coda Asia con bombas 
aróm icas. La cordura se 
impuso a pesar de las bravatas 
del General y se evitó el des­
ati no. En Berlín ya el muro 
mostraba su sin iestra figura . 
España y sus brillantes inre­
lecruales eran muertos o 
encarcelados por un general 
gordinflón llamado Francisco 
Franco Bahamonde. 
Aquí, en Argentina, goberna­
ba un general llamado Juan 
Domingo Perón. El aroma de 
los guindados flo raba en las 
calles de codos los pueblos y 
ciudades. El asalariado asistía 
a un reparro más equitativo 
del producto bruro. Sin 
embargo, el humilde médico 
de barrio Juan Ingalinella 
moría por las descargas infli­
gidas por los co nspicuos 
"elecrricisras" con que conta­
ban las mazmorras tenebrosas 
de la Jefarura de Pol icía de 
Rosario, La Chicago Argenri­
na. El cuerpo del médico 
jamás fue encontrado, de 
modo que pasó a ser el pri­
mer desaparecido de nuestra 
trágica historia. 
En aquel entonces Venado 
era un pueblo grande, o una 
minúscula ciudad, pero ram­
bién aquí se cocían habas. 
Segundo Otrol ini era deteni­
do prácricamenre rodas las 

semanas cuando, montado en 
su vieja bicicleta, repartía el 
semana rio del Partido 
Comunista, como lo sigue 
haciendo hoy día. Don Leon­
cio cargaba su escopeta con 
sal gruesa pa ra esperar a los 
esbirros de una policía que 
nunca dejó de ser brava y 
siempre estuvo al servicio y a 
las órdenes del poder del 
dinero. En una palab ra, ésra 
no fue nunca ran isla como se 
la p rocuró tildar. 
Por aquí también hubo asesi­
naros y larrocinios de roda 
condición que jamás fueron 
aclarad os. Hubo guapos y 
compadriros. Bailongos de 
hacha y riza, y duelos criollos 
a la luz de desteñidas larnpa­
riras esquineras, y hubo 
bohemia. Una bohemia 
mucho más renaz y románti­
ca que la que hoy podemos 
hallar. 

Uno de los ase ntamientos 
bohem ios más notables fue el 
que paraba en la compraven­
ta de José María Tucci, en 
Rivadavia y Juan B. J usro, 
frente a la mírica Farmacia 
Del Indio. Tucci era oriundo 
de Escobar, la hoy Capital 
Nacional Je la Flor, que 
gobierna el prolijo "electricis­
ra" Luís Parri . La compraven­
ra de José María Tucci renía 
mucho de pretexro. En ver­
dad era uno de los 1rn1s nota­
bles mentideros bohemios en 
que recalaban sustanciales 
arriscas de variados oficios y 
de diversos lugares del país. 
T ucci era un fo rmidable aui-

. :1 o rarnsra e e acornpañamienro y 
un acrivo solidario con los 
pares que p rofesaban disrin­
ras acrivídades rrashumanres. 
En los fondos de la compra­
ven~a se exrendía una amplia 
cocma por cuya puerta se 
accedía a un pario frondoso 
de paraísos con el ín falrable 
asador. Durante los veranos, 
en el pario y en la cocina en 
invierno, las in te rminables 
tenidas se sucedían noche a 



de la 
noche. Abundaba el 
rinto, y no fo l wba 
nunca un bocado, aun-
que fuese mosrrenco. La 
pobreza, que no era 
poca, no los amilanaba. 
La grandeza se medía por el 
arre y el compañerismo. Y 
así, en el atiborrado cambala­
che de José María Tucci, con 
aromas de viejas maderas y 
goma laca paraban, enrre 
otros, el gran guita rrista Héc­
tor Arbello, acompa11ante del 
recordado Julio Sosa, el can­
tor porrcño Ti ro Reyes, el 
rambién cantante de rangos 
Rubén Juárez, el guitarrista 
Julio Arreo la, el ex celen re 
bandoneonisra José Lali, 
Osvaldo Fumale, y esa her­
mosa persona que se llama 
Raúl Jovel Quinreros. Eran 
los tiempos en que los arrisras 
giraban por los pueblos para 
ganarse el susrenro y, sob re 
todo, para vivir plenamente 
esa bohemia que los fundía 
en un solo bloque humano. 
Uno de los personajes más 
notables que formaba parre 
de la inusual cofradía fue el 
ilusionista y presridigi tador 
Arrhur Grigera. Arrhur era 
un émulo del famoso Johnny 
Walker, el de Raúl Gonz;ílez 
T uñón, llamado así por su 
afición al whisky, más cono­
cido como Juanciro Camina­
dor, quien dio basamento al 
inmortal poema de Tuñón. 
Cuentan que cierta vez 
alguien le dijo a Arrhur Gri­
gera que él era un hombre de 
personalidad. A esta lisonja 
respond ió Arrhur lenta y con­
tundcnremenre: "Todos los 
hombres, y hasra los anima­
les, poseen personal idad . 

Unas 
más frí­
volas y explo-
sivas; arras m:ls humil-
des e inrroverridas. Fíjese si 
no en los "leña verde", que 
son pura humadera; en cam­
bio los leña seca arden en los 
fogones a pura llama, como 
señaló acerradamenre Don 
Aralhua lpa". 
Quien también recalaba por 
esros lares era Edmundo 
Rivero. Rivera fue concertista 
de guitarra, antes que cantor. 
En una oportun idad, y ante 
la fo lra de una guitarra para 
actuar en la propaladora de 
Long, Alberto Raies - el 
recordado comencarisra 
deportivo- mandó a pedir 
prestado un i nsrrumenro a lo 
de Mario C mulli, otro bohe­
mio sin rerorno. Allí se halla­
ba Jovel Quinreros y la tínica 
viola que había a mano ado­
lecía de un despertecro: la cla­
vija del sol mayor no funcio­
naba. Sin dudarlo, Jovel 
Qui meros romó u na pinza y 
la ajus rc'> con un al amb re 
cuasi invisible. Funcionó a la 
pcrfl-n.:ión y .Edmundo .Rive­
ro dio su rec1ral, soste111endo 
luego que la guirarra era exce­
lenre ... 
Ocro que por aq uí también 
pasó fue el gra n bandoneo-

n1sra 
y arre­

glador Efraín 
Walrer Ríos. Oriun­

do de San Eduardo, hizo sus 
primeras armas en la orquesra 
Maipo, y luego emigró a 
Buenos Aires. Lo llevó Carlos 
Di Sarli, asombrado por sus 
in negables condiciones. Hoy 
es un sol ista reconocido 
inrernacionalmenre. Contaba 
con diecisiete anos cuando 
recaló en la capiral del rango. 

José María Tucci, como dij i­
mos, el compravenrero y gui­
tarrista, era un hombre que 
hacía cuico de la amisrad y la 
solidaridad con sus pares. 
Para confirma r el aserro, 
digamos que Hécror Arbello 
pasaba largas temporadas en 
esra pob lación . Para su 
comodidad y, fundamenta l­
menre para tenerlo más cerca, 
Tucci le construyó un cuarto 
en los fondos de su casa de 
calle Ma iptí .. . Así era el negro 
Tucci . Seúal emos rambién 
que Hécror Arbello, con sus 
setenta y ocho aiíos, sigue 
hoy día pulsando su guitarra 
como en sus mocedades, y 
sigue sosteniendo a rajatabla 
que la vejez no existe para 
quien profesa un arre, como 
lo aseguraba asimismo Jorge 

Cañón - lmbern 

Luis Borges. 
En aquella época ex is­

tían en la localidad 
va riopintos varietés. El 

m ;lS popular era sin duda 
El Japonés, con su alto 

escenario, la pródiga ama­
bilidad de sus menos nipo­
nes, y aquellos aromas de café 
bien tirado, el jamón co n 
huevos friros y el viejo vino 
carlón. Funcionaba también 
el de Pepe Durso, frente a la 
esqu ina norre del Colegio 
Nacional , en Runciman y 
Alberdi. Era un sirio no muy 
recomend able debido a la 
presencia de erílicos penden­
cieros. Por ühimo, que yo 
recuerde, se hallaba el viejo 
bar Sánches, en 25 de Mayo 
entre Bclgrano y San Marrín, 
con su piano disponible para 
quien quisiera desgranar sus 
notas. 
A esos sirios acudían los 
cofrades de José María Tucci. 
A remarar las trasnochadas y 
deleitar al püblico con su 
música, sus cantos y actuacio­
nes. Las solitarias calles del 
invierno los vieron pasar de 
ida y vuel ta durante muchos 
años. Reflejaban su propia 
luz en las oscuras veredas. 
En estos días de salvaje mate­
ria lismo y acomodatic ias 
finezas no es baladí recordar­
los. Porque llenaron los cha­
ros días y noches del pueblo 
con su música, su canro y su 
arte. Con su humildad y su 
bohemia. Con su abrazo a 
u ro pías que ramo necesi ra­
mos y debemos reromar para 
el hoy, y para inciertos furu­
ros que, sin duda, renemos 
que aventar. 

. agropecuaria · · 
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anto andar por las 
orillas y buscarse sin 
saberlo, sucedió lo 
inevitable, se encon­
rraron fre nrc a fren­
re. 

Ella era sensual, tenía un 
atractivo irresistible en su 
anclar, en sus caderas, en su 
mirada profunda y casi sa lva­
je, pero nada la hacía más 
deseable que su piel morena 
y brillante por la permanenre 
humedad que conservaba su 
turgencia y permitía que 
algunas hormonas honda­
mente femeninas titilaran al 
desbordar por sus poros, por 
sus labios y hasta por sus 
pupilas; sus pasos eran tan 
segu ros como suaves y feli­
nos, guiados por la muscula­
rura armoniosa de los de su 
raza. Mirad milonga, mirad 
habanera . 
. Él aún no era ni sabio ni 
ronto, ni bueno ni malo, era 
triste y nostálgico, simple­
mente tris te y nostálgico. 
Había en su pasado una gran 
confusión, aunque a lgo esta­
ba claro: era decididamente 
macho. 
Sin emb:ugo, había muchas 
cosas que deseaba tener de 
aquella hembra, lo deslum­
braban su cadencia y su 
herencia africana, sus aires 
caribeños lo hacían soñar con 
la alegría y la felicidad que no 
conocía, su sencillez sin 
dobleces lo inspiraba para 
imaginar cómo sería él con 
ese don, lo sobrecogía el des­
parpajo casi obsceno con el 
que ella se desenvolvía y 
osrenraba su femineidad 
entre las genres y le costaba 
reconocer que lo que m;ís lo 
atraía era su madura y elabo­
rada melancolía ¡ran distinta 
de la suya! Al lado ele la 
hidalga y aménlica manera 
que ella renía de sobrdlcvar 
sus antiguas penas de cade­
nas, de nores, de esclavitud, 
lo suyo era burdo y quejoso. 
No había salida, para llegar a 

ser alguien, debía quedarse 
con algo de la esencia de ella. 
Y ella que lo había incuido, 
con esa amplitud que tienen 
las alm as generosas y cle.sinre­
resadas, lo romó en brazos 
sin senrir su peso, lo cargó 
sobre sus espaldas y s in nin­
guna queja, sin pronunciar 
reproche, se puso a compartir 
la vida con el amor y la natu­
ralidad con que sólo pueden 

1t-ilt.>ll 
.~ . . 

amar las madres. Anduvieron 
n:iucho tiempo en una espe­
cie de fusión impcrceprible, 
aunaron sus cuerpos y sus 
e~pírims, se embriagaban, se 
dtverrían, lloraban, c recían, 
eran cómplices de amoríos. 
de infidelidades y Je dr:imas 
~asionales , recogían angus­
~ 1 as, frustraciones, nostalgias 
msondables de patrias lejanas 
y d e familias ausentes, 
ardientes deseos scx u:t les 
insatisfechos y algunas akorí-

1 ~ 
a~ que ( evolvían como expre-
siones corporales, como scn­
rimienros, como idenridadcs; 
eran casi felices. 



Siempre en las orillas. parecí­
an estar p redestinados a vivir 
en los fogones de arrieros, en 
Jos patios más humildes, en 
los festejos y diversiones de 
los pobres, pero eso no los 
acomplejaba ni los deprimía, 
al conrrario, qLLizás en esa 
autenticidad yacía el alma de 
su felicidad. 
Él maduraba día a día, com­
plecaba sus formas como un 
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rompecabe­
zas, le empe­
zaba a 
encontrar 
sentido a su 
existencia. 
Aveces hasta 
se atrevía a 
soñar con el 
futuro. Ella 
m ás que cre­
cer, enveje­
cía. 
Una noche 
de 
p1os 
siglo, 

pnnc1-
de 

el la 
h abía que 

descubierto 
la diferen­
cia, decidió 
que había 
llegado el 
momenro 

" de separa rse. 
t' Fue cerca 

del riachue­
lo, una 

noche fría y hümeda, la 
bruma no dejaba ver m~ís 
lejos que la distancia q ue 
romó para hablarle. Esrnba 
solemnemente hermosa. Lo 
miró de una manera que él 
no le conocía, amable pero 
sin bril lo, distante, como 
guíen mira adenrro una mez­
cla de sensaciones e impulsos 
que no logra comprender y 
supo antes de escucharla, su 
indeclinable voluntad de 
separarse. 
No fue un divorcio, fue un 
alumbramienro. Así lo sin rie­
ron sin poder expl icarlo. 
Un largo camino habían 

recorrido juntos en medio de 
la gigantesca multitud de 
hombres solos que poblaban 
esa Buenos Aires de talleres 
improvisados y convenrillos, 
de boliches y prostíbulos; en 
ese cúmulo de estibadores y 
cafishos, de albañiles y maco­
nes de comité, de musican­
res, de cuarteadores y de 
compadritos, 
¡Cuánto vino!, ¡cuánra caña!, 
¡cuánros bailes y peleas!. 

Él no esraba dispuesto a 
sucumbir por causa de su fla­
mante soledad, al fin de 
cuencas ya tenía muchas rela­
c10nes como el violinisra 
Casimiro Alcorra y el mulato 
clarinetisra Sinforoso; algo de 
fama y lo más importante: 
nombre propio. Ya todos lo 
llamaban Tango. 
Se lanzó a buscar más fama y 
más relaciones y alentaba el 
deseo de seducir alguna ve:z a 
los bacanes del centro. Trabó 
enrrañablc amistad con pio­
n eros como Ángel Villoldo, 
Rosendo Mendizábal, Ernes­
to Ponzio, Vicente Greco, 
Juan Maglio Pacho, Eduardo 
Aro las, Francisco Canaro y 
Agustín Bardi. Fue el centro 
de atracción en lo de Laura, 
en lo de la Vasca, en lo de 
Hanscn y en los parios de los 
nuevos conventillos donde ya 
reinaban ambientes de traba­
jo y decencia y hasra había 
lourado entrar en las salas 
fa~iliares de la clase media. 
El paso del ricmpo h abía ade­
centado sus inrcnciones y su 
expresión erótica y procaz de 
anraño ya no era tal. Lo as~l­
tó una idea loca que no de¡a­
ba de hervirle en el pecho: 
para ser un verdadero S~ñor 
debía viajar a la antigua 
Europa, pu lirse y regrc;sar. 
Quería dejar atrás su ongen 
orillero y prostibulario. 
Bastó, como casi siempre en 
la vida, un objerivo claro 
para alc:rnzar un resulrndo 
claro. 
Francia Je oto rgó el certifica-

do que necesitaba mostrarle a 
los hombres "decentes'' de 
Buenos Aires para poder fre­
cuenrar sus ambientes y 
Roberto Firpo le dio la rriun­
fuj bienvenida en el Arme­
nonville, y en los cabarets en 
pleno apogeo en la época del 
presidente Alvear lo homena­
jearon nada menos que Julio 
De Caro y Osvaldo Fresedo 
entre otros, que nunca lo 
olvidaron y le 
guardaban inq ue­
brantable fide li­
dad desde los arra­
bales. 
Pero él tenía sus 
preferencias y no 
pudo evitar sentir­
se cau~ivado por el 
recibirhicnto que 
le dispensó aquel 
hombre que había 
nacido 

1 
un 1 1 de 

diciembre, llama-
. do Julio De Caro 

y que con su amis­
tad le arrimó canea 
récnica, ranro rcs­
pero y le regaló 
tanta aceptación 
entre quienes 
antes lo rechaza­
ban . Quería fun­
dirse con su perso­
nalidad y se arries­
gó a pensar que le 
gustaría adoptar 
su fecha de naci-
miento para sí, como devolu­
ción de canta gracia recibida. 
Pero el vértigo era inconcro­
lable y el éxito no le daba 
riempo más que para grandes 
sorpresas. Un nuevo amigo, 
Pascual Contursi, estaba dis­
puesco a darle un rumbo dis­
tinto a su vida, le cambió su 
lenguaje de copliras y versos 
vivarachos por argumentos 
serios y testimoniales y en el 
inrenro habría de presenrarle 
a un amigo canear de Buenos 
Aires de nombre Carlos y de 
apellido Gardel que c.1~ual­
m entc no tenía fecha cierta 
de nacimiento pero que se 

accpraba que había sido el 11 
de diciembre de un año que 
tampoco se sabía. Tanta 
coincidencia con su propio 
pasado incierto, tanta admi­
ración y respero por esos 
amigos tan generosos termi­
naron por decidirlo y senten­
ció que él no rcndría cumple­
años pero elegiría aquella 
fecha para que siempre lo 
recordaran fuera y dcnrro del 

querido país que tanto le 
había dado y al que consagró 
su vida. 

En 1977, el in tendente de la 
Ciudad de Buenos Aires, sus­
cribió una resolución comu­
nal insriruyendo el día del 
rango y luego por decreto 
378 1, el Día N acional del 
Tango el 11 de d iciembre, 
por ser la fecha de nacimien­
to de dos figuras capitales 
para el tango, Julio De Caro 
y Carlos Gardel. 

'"Médico, estudioso aficiona­
do del mngo. 
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~f icntrns <1lp;1111os <111g11rn11 el l'í11dcl11111rnlo, 

PRIMER 

CZLUB 
DE VENADO 

Tel. 03462 

422396 
RESERVAS TELEFONICAS . ENTREGA A DOMICILIO 

VIDEOS EDUCATIVOS SEGUN el PLAN FEDERAL de EDUCACION 

ALQUILER D E REPRODUCTORAS VHS Y DVD, 
PELICULAS Y MUSICALES VHS Y DVD 

VENTA de PELICULAS VHS Y DVD 

En DICIEMBRE recomendamos 

Encargue su película preferida a nuestro 
e-mail: videoclubdelaplaza@amet.com.ar 

Moreno 968 . 2600 Venado Tuerto. Santa Fe 

nosot ros te i11\· ítamos a disrn11;-ir dcl 1111111Clo. =~ 
liansatlántica(j) 

E11 ('S{élS rics1as, 
un salt1do cordial 

;1 todos los 
e 11a1110 r;i dos de la \· id él. 





Para los hindúes las vacas son sagradas ... 

• • • para nosotros también 

Sólo carne de novillos 

Para que·usted disfrute 
de uno de los rituales más sagrados 

de los ~rgentinos. 
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¿sabe quién 

toca su sexo? 

En este número: El sexo de los venadenses. 
Tabúes, mañas y pecados. 
Test Sexual · La mujer Ideal 
Con qué se ratonean los profesionales 
Horóscopo Tuerto 
Informe especial: ¿hay vida en el Concejo? 
Los torditos 
El almanaque del mes 
y mucho más 



J OSEPH!!!!! 
Para que un niño logre cosas que parecen inalcanzables, 
sólo hace falca enseñarle a confiar en sí mismo, poner a su 
alcance las herramientas necesarias y guiarlo imperceptible-

mente. Un grupo de 55 chicos de la Escue­
la de los Padres, cnrre 1 O y 17 años de 
edad, se propuso a principio de año inten­
tar la puesta en escena de una obra musi­
cal del gran compositor Andrew Lloyd 
Webber, "Joseph and che amazing cech­
nicolor dreamcoat". 
La carea no era fácil, pero cenían cua­
tro años de experiencia en los que los 
proyeccos hab ían ido creciendo 
ambiciosamente. Los ensayos fue­

ron incerminables como la voluntad, y ésta 
pudo más. Bajo la dirección de Connie Bellocq 

(acertada adaptación de la pieza) y Pacry Sánchez (incansa­
ble descubridora de calencos) los chicos grabaron en el escu­
dio de Roberco Ledesma la banda sonora de la obra sobre 
una pisca preparada para ellos por Javier Puñet. Horas y 
horas en que los grandes se sorprendieron de la responsabi­
lidad de niños y adolescences y de la increíble curiosidad 
para sumergirse en mundos desconocidos para ellos. 
La escenografía, otro acierco. Sencilla, una síncesis que logra 
crear el clima del Egipro antiguo y supera las limitaciones 
económicas siempre presentes. Fue realizada por los alum­
nos bajo la supervisión de Silvia Vivas, la "seño" de plástica 
que enseña dejando hacer, y la colaboración de madres y 
padres. 
Llegó el día del estreno y el éxico sorprendió a codos menos 
a ellos. Durante cuatro funciones a sala llena se derrumba­
ron las dudas de los grandes y los chicos aprendieron que no 
codo es inscanrfoeo. En la era del fast- food e Internet el 
sabor de un triunfo logrado en conjunco, luego de largas 
horas de sacrificio, tiene un inmenso valor y deja innume­
rables enseñanzas . 
Los pedidos para otra función fueron cancos que el 1 O de 
diciembre a las 21 hs en la Sala lI del Centro Cultural los 
chicos volverán al escenario a disfrmar, que de eso se trata. 

¡¡Felicitaciones al Grupo de teatro y a la Escuela de los 
Padres por una propuesta educ:uiva de vanguardia!! 
Corno se escuchó por allí .... algo nunca visto en Venado 
Tuerto. Si no la vio, véala y disfn'itclo. 

Filosofía para 
F il osofía para niños, 

(Phi losophy for chil­
dren) es un programa 
iniciado hace 30 años 

por Matthew Lipman, profe­
sor de fi losofía en New Jer­
sey. Lipman, abandonó la 
pedagogía tradicional para 
experimenrar con las ideas 
infantiles y se convenció que 
hablar filosóficamente con 
chicos es muy importante en 
la formación del razonamien­
to y la comprensión de los 
hechos. 
Decir niño es decir mañana. 
Educar fllosóficamence a un 
niño, implica programar el 
mañana. Pensar fl losóflca­
menre la realidad no significa 
sembrar el caos y el ateísmo 
negando los problemas 
urgentes, muy por el concra­
rio se erara de crear "comu­
nidades de indagación" 
(Comunicy inqui1y). La vida 
cotidiana exige mentalidades 
reflexivas, diversificadas y fle­
xibles, ejercitadas desde muy 
temprano para inregrar y 
superar conflictos de poder y 
juegos competitivos y a veces 

destructivos, en una hiscoria 
cotidiana que socialmente 
acumula cada vez más violen­
cia. Las experiencias, asocia­
ciones y conduccas aprendi­
das duranrc la infancia deter­
mi nan el comporramienco de 
la persona ac.lu lca. 
La realidad social se modificó 
en los t:dcimos treinta años de 
modo subsrancial, aparecien­
do nuevos y complejos pro­
blemas, como el cambio de la 
famili a trad icional po r la 
familia nuclear, un exagerado 
individualismo, la globaliza­
ción económica , el creci­
miento de la pobreza en un 
contexto de superpoblación 
mund ial, b independencia 
femenina, la prolongación de 
la vida con aumenco pobla­
cional de la tercera y cuarta 
edad casi abandonadas, el 
incremenco de la violencia 
social, la transformación de 
la condición del hombre tra­
bajador y prod uctivo de la 
sociedad industrial en un 
desocupado o subocupado 
pare times, un aumento de 
capitales de servicios, la 
mediatización de la comuni­
cación, el incremenco de la 
tecnología en todas las áreas, 
el hambre, enfermedades por 
doquier, urbanopacías de 

cualquier tipo y colo r 
como la soledad, el aisla-
m ien co, la mendicidad, 
la desnutrición, la alie­
nación , la adicciones, 
las conductas suicidas 
)' homicidas, robos, 
abusos de autoridad y 
un sin fin de errores 

y crueldades, que ame­
nazan perturbar el 
orden social. 
Las posibilidades de 
generar una menee 
sana, si n prejuicios, \... 
sin credos ni ideolo-
gías esclavizan-

tes, con 
........... ----
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n1nos: urgencia pedagógica 
un horizonte de libertad, 
están dadas por las "comuni­
dades de indagación". que 
funcionan con autonomía, 
sin depender de un perfil 
dominante y autoritario. Los 
niños merecen escucharse y 
ser escuchados y respetados 
por los adultos, más allá de 
sus derechos, en estos luga­
res de ingenua interrogación 
no impostada ni simulada o 
repetida mecánicamente por 
guías o tutorialcs automáti­
cos. ¿Quién desea un niño 
prisionero de la ignorancia y 
la falta de valores creativos? 
Todos los niños y niñas, 
incluidos y con razón los chi­
cos de la calle para evitar la 
exclusión en el pozo de la 
anomia, deben experimentar 
el conocimiento de sí mismo, 
en un ámbito de indagación 
filosófica. A nadie perjudica 
preguntar: ¿Qué es la justicia, 
qué es el bien, el mal, la des­
igualdad, el hambre, la fami-

lia, Dios, una ley, la eco-

~~) 
/ 
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logía, la naturaleza, la calle y 
el hogar, el amor, la madre y 
el padre? y encontrar las res­
puestas. Así se realiza una 
siembra pacífica y perfecta en 
la conciencia infantil. Es 
bíblico que se recogerá según 
lo que se ha sembrado. Es 
bueno preguntarse juntos 
qué significan las cosas que 
sabemos, creemos, modifi­
camos y usamos, qué es un 
derecho y un deber, por qué 
existen los castigos y los pre­
mios, qué es la autoridad, sin 
psicologizar ni erizar las rela­
ciones hasta extremos incom­
prensibles, buscando descu­
brir mundos posibles que 
merecen ser cambiados. ¿Sig­
nifica esto que un niño se 
puede construir de una u 
otra manera? La respuesta es 
afirmativa, porque así como 
se puede destruir a un niño 
por medio de la carencia y las 
acciones violen-
tas, se le puede 
brindar un 
ámbito conti­
nente, ale­
gre, 
viral y 
afectivo 
para que 
pueda des­
arrollar una 
personalidad íntegra, en la 
sociedad del tercer milenio. 
La práctica de las preguntas 
espontáneas, la formación de 
argumentos compartidos, el 
diálogo, la ruptura de las 
barreras tiranas y despóticas, 
que generan miedos y con­
ductas enfermizas, la diferen­
ciación entre causas y efec­
tos, entre juegos de verdades 
y mentiras, entre esquemas 
sensibles e inteligibles, entre 

dades que facilitan y aceleran 
el desarrollo de una consis­
tente y honesta manifesta­
ción de capacidades psicofísi­
cas en el descubrimiento del 
Yo. Yo pienso, siento, hablo 
y hago. 
Todos los proyectos de Phi­
losoph)' far Children aplica­
dos en más de 50 países del 
mundo están muy bien orga­
nizados con una bibliografía 
y un método didáctico-peda­
gógico útil y necesario para 
producir transformaciones 
importantes y beneficiosas. 
Se trabaja en talleres en 
horarios de clase y en los cen­
tros de capacitación, para 
formar especialistas, o super­
visando en forma indirecta 
una labor implementada a 
través del cuerpo docente. 
Con frecuencia la filosofía es 

la comedia y la tragedia, la . ,, 
parce y el codo, la emo- ~-

suman una gran _ ,, ción y la voluntad, G~-

4 

.~1' ~ ,º 
cantidad de accivi-

considerada como el estudio 
de las ideas de los grandes 
pensadores. Como conse­
cuencia de ello, la práctica 
filosófica ha quedado reclui­
da en ambientes académicos. 
La Societ)' for Philosophical 
lnquiry, sociedad de indaga­
ción filosófica, no tiene fines 
de lucro y está formada por 
personas con intereses diver­
sos que perciben la impor­
tancia viral de un pensamien­
to filosófico, tratando de 
sacar la filosofía de los claus­
tros universitarios hacia los 
espacios públicos, como 
acontecía en la plaza (ágora) 
griega. Sin idealizar Atenas, 
centro ucópico de la filosofía, 
se trata de aplicar el modelo 
del diálogo socrático afir­
mando que "una vida que no 
es examinada no es vivida". 

• Psicoanalista, Filósofo. 
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Dirección y Coordinación: 
CLAUDIA MARCACCINI - PATRIC IA WERGER • ESTELA LEPELLE 

ENTREVISTA-FILOSOCHICOS 

PREGUNTAS 
1) ¿Qué es una familia? 
2) ¿Para qué sirve? 
3) ¿Son todas las familias 
iguales? 

l.ucas - 1 O años 

1) Algo lindo y hermoso. 
2) Para ayudarte, compren­
dc:rre y proregerrc:. 
3) Algunas sí y algunas no. 

Emiliano - 8 años 

1 ) Tener cuarro hermanos, 
u na mam;í y un papá. 
2) Para que no sean pobres. 
3) No. 

Gisdla - 8 años 

Club 
Universitario 

1) Algo lindo. 
2) Para estar juntos. 
3) No. 

Nicolás - 14 años 

1) Es un conjunto de perso­
nas que esrán unidos por el 
amor y la sangre. 
2) Para poder saber quiénes 
son rus padres y para poder 
recibir amor de ellos. 
3) No. 

Facundo - 8 años 

1) Esrar todos unidos. 
2) Para compartir los secre­
ros. 
3) No, algunos viven con 
papá y otros sin papás. 

Fabiana - 14 años 

ROCIO 
MEDINA 

Lic. en Nutricinn. 
Ex intcgr:mlc de l:i red Cormillot 

Planes al imentarios 
r:irn nifios. ndolcsccnlcs. ndultos. 

c111h:arn/.~tdns y dcportislUs. 

Obes idad 

Atiende en ARS MEDICA 

Tcl: 0462-42 11148 / 4 36500 
Belgrnno 672 

CEFEM 
Caslelli 291 . TE : 03462-424777 

1) Es una comunidad de 
amor. 
2) Para ayudarre, para brin­
darrc amor y para compren­
derte en codas las cosas. 
3) No. 

Marcelo - 14 años 

1) Un con1u nro de seres 
VI VOS. 

2) Para renegar. 
3) No. 

Sergio - 6 años 

1) Una pérdida de tiempo. 
2) Para ayudar. 
3) No. 

Guido - 5 años 

1) Un Papa Noel. 
2) Para que esré 
abuelo en el cielo. 
3) No. 

bien m1 

COLEGIO 
DE PSICOLOGOS 

DE LA PROVINCIA 
DE SANTA FE 

LEY9538 
2da CIACUNSCRIPCION 

DELEGACION 
DEPARTAMENTO 
GENEAALLOPEZ 

Nueva Sede 

JUNIN 324. Tol 03462 43771 2 
Venado Tuerlo 
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CAQL00 
DIMMEQ 
ARQUITECTO 

~ntrevistas: 03462·428272 

r--...-"\ Ji"'" __ ....._.._ _ _..t .......,._,f L y 

INICIANDO UNA 
INVESTIGACIÓN 

Los 1nomentos 

~ que nos gustan 
en familia 

La primera institución es la 
familia ... 

mirar más allá de las cosas, nos 
embarcamos en el proyecto que 
riculamos: Y LA MARCHA VA 
POR DENTRO, con el propó­
sito de comenzar a co nocer las 
instituciones con las que inter­
acruamos. 

l V/1 1 ~ e ,., t ' 

Forrale-lcamos las instituciones 
democráticas ... 

fii ' :o 
r~ ( '1t I nstitucioncs sm fines de 

lucro ... ~~ :.t '1. 
INSTITUCIÓN, sabemos su 
significado?, las fortalecemos? ... 

e ~ 

Como adultos tenemos sin 
lugar a dudas un sinnúmero de 
planteas relacionados con el 
tema y también, varios puntos 
pendientes ... 
A menudo las fachadas nos con­
funden, lujosas, lustrosas, 
amplias, relucientes, pero ... 
"NO TODO LO QUE BRI­
LLA ES ORO .. . " 
De lo que no debemos dudar es 
de la necesidad e importancia 
que tiene coda sociedad, que se 
califique como JUSTA Y 
DEMOCRATICA, de formar a 
los dirigentes del futuro. 
Es por eso que los lotecitos, 
convencidos de que hay que 

TOQUEN BOMBOS Y 
TROMBONES, QUERE­
MOS SABER DE LAS INSTI­
TUCIONES!!! 

OPINION: 

No sabemos bien qué son las 
instituciones. 
Creyendo o pensando que es un 
lugar donde se junra un grupo 
de perso nas intentando benefi­
ciar y beneficiarse de una deter­
mi nada manera, no podernos 
desconocerlas. 
Nuestro primer objerivo es 
investigar, charlas y compartir 
opiniones sobre la FAMILIA. 

Cecilia (13), Franco (12) 

Buzoneando 
En esta sección de correo re 

inviramos a participar en 
LO TECITO. 

Ah!! Además podes ser un 
lore-graficanre, 

enviando un dibujo. 

r 

¡\ e 

ASOCIACION BIOQUIMICA 
del Dpto. Gral L6pez 

DfS(VfNTOS A f ITVDiA~TfS 
Y ~RVPO FAMiLiAR 

Exigiendo la libre elecdón del profesional . 
usted podrá ser atendido 

por su bioquímico de confienza. 
Haga valer su derecho de elección. 

CASTELLI 905 - TEL: 03462 432968 - V. T. 
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1< 

l!!!!l 
41 



ka Choza 
Res-t::a ur>cmte 

El presti~o de muchos ai1os 
se conjuga con una etapa de renovación ... 

Salón climatizado. nuevo Patio de Invierno ... 

La Choza restaumnte ... un estilo diferente. 

• 'Mediodía y Noche 
(~n~ormes y reservas: 03462 - 421652 

J ac-Kelin 
piensa en todos. 

Talles especiples y 
superespec1ales 

Prendas para comunión 
Escolares - Profesionales • Oficinas 

Enfermeros · Docentes 
Panaderos - Carniceros - Gastronómicos 

La casa del uniforme 
• 

-.-INGENIERIA PREVENTIVA CONlRA El FUEGO lturraspe 145 · Tel.: (03462) 438578 · 2600 Venado Tuerto 

~ 



El legado 
La vejez no tiene la forma del ocaso sino la del 

alba. unos colores muy tenues tras un árbol 
seco. los primeros pájaros y el cansancio 

que sigue al banquete, no al traba­
jo. Sabía que hablaba de amor por 

t'iltima vez; iluminada por el deseo 
de su cuerpo joven que nunca tendré, 

mi sabiduría libertina encuentra las pala­
bras exactas y atrae su atención intensa y su 

esporádico comentario genril. Escucha 
casi sin hablar, escucha por 
amor al mundo, por deseo 
de saber, por concavidad; 

también, a pesar suyo, por 
piedad - no puede no haber­

la cuando se recibe la pasión 
sin sentirla a su vez. Prefiere 

t mis sórdidos cu ad ros de 
juvenwd aresrados de seres 

mutibdos, aves de rapiña y calles des­
iertas, a los ángeles y cielos que he 

pintado por su inspiración. Acaso sólo 
su recuerdo cumpla mi destino de amor. Siento 

que mis palabras estarán entre su imaginación y los 
innumerables cuerpos que habrán de depararle su 
asombro inteligente y su franca intriga masculina 
por los secretos del mundo. Entrego mi deseo a 
quien consumará el suyo en otra parre. 

Juguetes \ 
El niño pobre llegó al porron­
cito de la casa después di: vaga­
bundear todo el día; trajo consi­
go. como lo 

habían conve- -== ... =::::=:::;;;;h~~ 
nido la tarde 
anterior, el juguete vivo denrro de 
la caja negra. El niño rico lo esperaba ya 
con su juguete nuevo en la mano: a tra­
vés · de los barrotes, se intercambiaron 
rápidamente los objetos sin decirsi: 
nada. El niño pobre echó a correr. El 
niño rico abrió la caja, emitió un alarido 
y c ruzó corriendo el patio hasta el orro 
extremo. donde sus padres lo enconrra­
ro n temblando y despavorido. El niño 
rico perd ió el habla para siempre: jam;Ís 
nadie llegó a saber qué contenía la caja 
que hallaron junco al porronciro. 

. -~-~-..-,.. , 
~ -' F·- ~~ .. 
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Ornitología 
No supe que había muerro hasra 
que el azar o el destino hicie ron 
que abriese el diccionario justo en 
esa página. D e la enfermedad, no 
rcnía ningún recuerdo, a excep­
ción de un cura que rezaba junco 

. . 
a m1 cama y una viva sensa-
ción de pesadilla, ral vez 
de demencia. La mañana 
que recobré mi vitalidad, 
la ventana de la habita­
ción dejaba entrar un aire 
muy puro y el sol lo inva­

Inspiración 
Lo encontraron colgado de 
una viga de su cuarro, con 
codas las ventanas selladas y 
las puercas blindadas. Yo lo 
había conocido una semana 
antes, en la casa de un viejo 
amigo común. Tenía la apa­
n enc1a de un ho mbre 
exhausco, censo, excremada­
menre acento, como perse­
guido por alguien o acecha­
do por algo. Esa noche había 
mucha gente. C uando me 
acerqué a él, hablaba de 
manera locuaz. pero medni­
ca, como si estuviera en o rra 
parce: " ... yo estud ié música 
duran re muchos ailos 
-decía- , sé de lo que les 
hablo. Nu nca antes había 
escuchado a nadie ejecurar 
así un instrumento. Todas 
las ta rdes llegaba sonrienre, 
sacaba su violín sin decir 
nada y comenzaba a rocar 
con una emoción intensa 
que lo invadía todo. Por lo 

insoportable me hubiera arrebara­
do la calma. Sal í al jardín y no 
obsrance la inmensa canridad de 
flores que la primavera recienrc 
había traído consigo, me senrí 
aün peor. Mi mad re, la única per­
sona en la casa, no interrumpió 
sus quehaceres cuando quise 
hablar con ella. La angusria y la 
congoja, de una inrensidad desco­
nocida para mí, aumenraban sin 
que supiese qué las producía. Fue 
entonces que, buscando realizar 
un gesto familiar que las conjura­
ra, romé de la biblioteca un libro 
a l azar y lo abrí en una página 
cualquie ra. Un estremecimienro 
me recorrió todo el cuerpo a 
medida que leía: "Averno: Mas­
culino. Micología. El infierno. 

día codo. Me sorprendió la 
naturalidad y hasta la indi­
ferencia con que mi madre 
me dijo que debía cuidarme 
del frío )' que trarara de no salir, 
sobre todo de noche. Me 
levanté con lenrirud, ape­
sadumbrado, como lo 
haría un naufrago 

· , y_ Del griego aornos; de ;1 

~ privativa, sin, y amis, 
arrojado por el 
mar a una playa '1,a. 'liil 
desconocida. Todo '~ 
csraba en su lugar: 
los muebles, las 
plantas, los libros, pero me senda 
abatido, corno si una opresión 

t"'.I pájaro. Lugar donde 
11 no hay p<ijaros". Dejé 

caer el libro. Me acer­
qué a la vcnrana y alcé la 

vista despacio hacia el 

I 
cielo puro, vacío, silencio­

so, infinito, pcrfecro ... 

I 
I 

I 

/ 
/ 

general nos rorcuraban con 
picana y golpes durante la 
mañana. En el tiempo que 
mediaba entre la picana y el 
violín, sólo rara vez. se produ­
cía entre nosotros algún 
intercambio de palabras. Rei­
naba una calma dolorosa, 
t'.111icamenre in terrum pida 
por e l sob resalto de angustia 
y horro r que nos causaba, 
rodas las tardes, la llegada del 
violinista. Nunca fa lcaba 
alguno cncrc nosotros que, 
qu ebrado por comple to, 
empezaba a llorar anees de 
comenzar la música, aniqui­
lado ya por su sola inminen­
cia. La delicadez.a y el senti­
m ienro que e l muchacho 
ponía en la ejecució n - siem­
pre m üsica rrisce y nunca la 
misma - eran los de alguien 
insp irado y conmovido. algo 
que desbordaba codo calcnro 
y virtuosismo. La música des­
armaba nuestras pocas defen-

G.C 



sas, d isolvía nuestra 
voluntad como por 
en'cancamienco, nos 
hacía recordar lo que 
no debíamos recordar, 
nos convulsionaba, nos 
destruía. Cuando la música 
cesaba, nos quedábamos llo­
rando y gimiendo sin poder 
calmarnos. El lamento conti­
nuab a aún m ucho 
tiempo después 
de que el violi­
n 1sra había 
dejado nuestra 
celda, hasta 
que, uno a uno, 
é ramos vencidos, o 
bend ecidos, por el 
sueño. Desde entonces no 
puedo escuchar müsica sin 
sencir u na wrbación inso­
portable en codos mis órga­
nos. Pero es imposible librar­
se de ella, no existe ya en el 
planeta un lugar a salvo de la 
música. Es en vano encerrar-

se, la música llega, siem­
pre, nos asalta desde el 
lugar menos pensado, 
seremos codos destrui-

dos por la m t'.is i-
" ca .... 
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Valeria, In Memoriam 

En el cementerio más pobre 
de mi ciudad hay un confín 
algo descuidado en el que 
las tum bas parecen no 
haber sido tocadas 
por nadie desde hace 
muchos años. Son 
las sepulturas más 
antiguas y sus inscrip­
ciones están casi borradas 
por el paso del tiempo. 
Entre ellas hay una aparra­
da, de mármol, que 
sobresale de las demás. 
Me acerco y alcanzo 
apenas a leer: "Vale­
ria Condorcet, 4 de 
Abri l - 19 de Setiembre 
de 1922". Pienso 
que nada más que 
esas letras, ya casi 
ilegib les, d e lata 
después de screnca 
años el paso por el 
mu ndo de la pequeña, 
que, en el mornenco de su 
muerte, no había sido aún 
tocada por el lenguaje, no 

sabía su nombre ni el nom­
bre de nadie. Pienso en el 
cuerpito que pasó por la 

cierra corno un signo, sin 
dejar rastro o dejando el 
rasero mínimo de estas 
letras ya casi desapare­
cidas, y no me asom-

bra el olvido sino que 
haya habido una existencia 
rnn fuga1, que no dejó eras 
de sí siquiera la posibilidad 

de una memoria suya. 
Discra ído con esta 

idea y como adorme­
cido por el sol de la 

· s iesta, s ien to una 
vaga inquierud que no 

alcanzo a precisar de dónde 
viene; como si hubiera un 

desacuerdo enrre los 
sentidos y la concien­
cia, como si percibiera 

algo que me incomoda y 
que si n embargo ignoro. 
Advierto con estupor 
que la tumba tiene flo-
res frescas . 

~ 
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De la vida moral 
Era ya noche cerrada cuando sentí que alguien llamó a la 
puerra. Me dijo que lo buscaban, si no podría esconderlo. Lo 
conduje enseguida hasra una habiración del plano superior en 
la que hay - vivo en una de esas casonas viejas, de m:1s de cien 
ai1os - una especie de d mara secreta que se disimula en una 
de las paredes. Me abrazó agradecido}' agorado, apenas mur­
muró: sólo por esca noche. Bajé las escaleras con la plenitud 
de quien nunca ha falrado al deber sagrado de la solidaridad. 
No pasaron m;Ís de diez minutos cuando comenzaron los gri­
cos }' l:ts paradas en la puerra, que esraba a punto de ser derri­
bada; abrí y entraron como una jauría. Me preguntaron si 
esraba aquí Sebasri:ín D. Respondí que sí}' les indiqué cómo 

llegar al escondite. Lo bajaron a los golpes. Su ros­
rro ya sangraba cuando nuesrras miradas 

alcanzaron a cruzarse por un instante: la 
suya era la mira­
da inf1nitamenre 
rrisre: la suya era 

la mirada inflnira-. . 
mente rnsre y s111 

reproches de alguien 
1. j co ndenado a morir. 
( Arrancaron a roda velocidad y al 

cabo de un momento sólo se oyeron 
los perros y los grillos. 
Encendí la pipa y comencé a fumar 

muy despacio, con la sarisfocción 
de quien no ha falcado nunca al 
sagrado deber de la veracidad. 

Hospitalidad 
Un hombre, solía decir­
me mi abuelo, puede 
decir o hacer a orro lo 
que quiera en cual-
quier parre del 
mundo, con la 
única excepción de su 
propia casa. Allí le escá 
vedado maltrarar a nadie. 
Con la mayor discreción, 
añadía, es preciso cui­
dar del bienesrar de 
quien ha llegado, sea 
quien fuere. Siempre consi­
den: que era ésra la mayor 
enseña nza que heredaría de 
rni abuelo, por la que le estaba 
sccrcramenre agradecido. 
Ya muy viejo, en su lecho de 
muerre, me pidió que me acercara y 
en voz muy baja apenas pudo mascu­
llar: un hombre libre nunca -acentuó la 
palabra y volvió a pronunciarla 

tener casa. 
con dificulrad-, nunca debe I" 

ÍJ 



PUBLICITE El\T 
CANAL 

iz 
VENA DO TUERTO 

El medio de mavor difusión regional 

~~ .ART~~A.J:~ o . C DEBUSTOS \ 
• CHAÑAR LADEADO 

CAFERATA. BERABEVU \ 
• LOS 9UIRQUINCH2S o • GODEKEN 8 CAÑADA DE UCLI\ o • SAN FRANCISCO • CHOVET 

• • MURPHY • MELI UE 

• [tla .il::i. . ELORTONDO 
IOLO w ... ..,CARMEN OHES 

• SAN EDUARDO 

• SANCTI • • SANT BABEL 

SPIRITU T~ Bs.As. 
SAN OREOORIO 

Participe de la 
ULTIMA GRAN FIESTA 

DEL MILEN~O 

SET-PRIMER 
NESTOR F. CUFRÉ PRIMER SERVICIO EJECUTIVO DE TRANSPORTE 

Traslados a cualquier destino . Servicio puerta a puerta 
Comisiones diarias a Bs. As. 

: ~git. res1eRes Qf.f5e . .__ ___ _ 
4 colorres simultáneos. 

• En~uádernaciém artesanaf:---1--
0 rutomatizada. 

._..~upuest~A-C<-~· ~~>A----4-

Escuela de Artes Gráficas 
del Colegio Salesiano San José 

Pte. Roca 150 - 2000 Rosario 
l'el. 0341-4211326 / 4266020 

Fax. 0341-4249998 
e-mail: imprenta@citynet.net.ar 
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